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PERIÓDICO MODERADO.

Ed b  Admiüi.siraci >n y Ucdai clon de este periúd cOg calle da 
l 4 Visitación, Düm. 8, cuarto segundo de b  izquierda.

El importe de Ij sus*ririon en Vadrd se aboníri en efec­
tivo en la Adinihi>trá>ci<.n. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio dt* libranzas dcl Giro múlco, ó sellos de 
correos, y lamUicn por letras de exacta realización i  favor de 
la .administración; de esta üitlma manera, ó bien haciendo el 
abono en efectivo en la Administración, re scrviríin lassuseri* 
clones en Ultramar.

En Paiis en la Afenciú li/eraria //ispano-AsmricaM, ChanS' 
sée d' Antin, 18.

El importe de las suscríciones que se envíen por enalqniera 
clase de giros. se suplica que se verifique por medio de ca;ta 
certificada como medio de evitar toda clase de extravio.
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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Esperábase, como suceso importante de la aesion 
de a} er, que llegara el turno á la interpelación que 
el Sr. Carrascon tiene anunciada sobre la permanen­
cia del duque doMontpensier en el territorio español, 
y como este personaje goza de tan unirersales sim­
patías, la concurrencia, así en los bancos de diputa­
dos como en las tribunas, era mayor que en los días 
anteriores; pero empezó la sesión y la interpelación 
no se esplanó, y terminó sin que este acto tuviera 
lugar.

Las preguntas, que ocuparon casi toda la sesión, 
tampoco promovieron los incidentes á que han dado 
ocasiou otros sábados. Las hubo, como comprenderán 
nuestros lectores, de todas clases y para todos los 
gustos,

Por ejemplo:
«Señor ministro de la Gobernación, ¿en qué se han 

invertido 19.000 duros que había en su ministerio?» 
—.No sé de qué se me habla, contestaba el Sr. Rive- 
ro. Yo soy el funcionario público que ménos ha gas­
tado en todos tiempos; por lo demás, esta clase de 
preguut'.is me revienta.»]

El país queda enterado, el diputado curioso tam­
bién, y convencido todo el mundo de que el Sr. Rive- 
ro no es gastador. Y es verdad: le falta estatura.

Vaya otro ejemplo:
€¿Se servirá cl gobierno decirme si, ya que se deja 

cesantes á los funcionarios públicos que no juran la 
Constitución, hará lo mismo con los obispos que no la 
quieren jurar? Como los obispos no son funcionarios 
públicos, dice el ministro de Gracia y Justicia, no me 
ha pasado siquiera por las mientes cometer tal absur­
do. No me satisface esa evasiva, replica el diputado, 
y por lo tanto pregunto al señor ministro de Hacien­
da si se les pagará.

El Sr. Figuerola, que vé el cielo abierto: «Esto ya 
es harina de otro costal: mi compañero no los dejará 
cesantes, porque no puede; pero yo prometo que no 
seles pagará.»

Inútil es decir que el diputado que así abogaba por 
los obispos es el republicano D. Luis Blauc. Otros tan 
fervientes católicos como el Sr. Coronel y Ortiz, y 
varios compañeros suyos, aplaudieron al Sr. Figue­
rola. Los aplausos de media docena de demócratas 
bien pueden indemnizar al ministro de la indignación 
que sus palabras producirán en el país.

Y basta de ejemplos; porque la tarea seria inter­
minable, pues los sábados se suele preguntar sobre 
ómnibus rebus el guibusdam aliis, y nuestros lectores 
podrán enterarse por el estracto de la sesión que pu­
blicamos en su lugar correspondiente.

Pero si tenemos que renunciar á hacer el catálo­
go de las preguntas que en la sesión de ayer tarde 
ge dirigieron al gobierno, no podémosmenos de no­
tar que todas ellas, á lo méuos la mayor parte, se re­
firieron á graves abusos cometidos, á secuestros de 
personas llevados á cabo, revelándose con ello la fal­
ta de seguridad personal en que se vive, y otros be- 
cbosanálogos qué tienen en continua alarma al país 
y que forman la apoteosis, digámoslo así, de la glo­
riosa revolución Je Setiembre.

Como el objeto de la venida del Sr. Olózaga á esta 
capital ha quedado envuelta en el velo del misterio, 
no faltó tampoco quien deseara que se levantase, al 
ménos una punta, y el Sr. Ochoa, que fué el carioso, 
dirigió al gobierno una pregunta á quemaropa sobre 
tan comentado suceso; pero hubo de quedarse con 
la curiosidad, porque el Sr. Sagasta, en el estilo so- 
earron que le es propio y tan bien sienta en un mi­
nistro de Estado de la revolución, le contestó que 
aqdel personaje vino á recibir instrucciones, y que 
estas eran para el Sr. Olózaga y iio para el señor 
Ochoa.

Hasta ahora, habíamos creído que el señor minis­
tro de Hacienda, de quien el país ha de conservar 
imperecedera memoria, nO satisfacía muchas de las 
atenciones del Estado porque le era materialmente, 
Imposible' pagar, pues liensábamos piadosamente 
áunque atribuyéramos á su desdichada gestión finan­
ciera, entre otras causas, la deplorable situación del 
Tesoro público; pero ayer supimos de labios de S. í3. 
que el no satisfacer legítimas y apremiantes atencio- 
bes és, á veces, e fécto íe  alfób fines de gobierno.

Debimos este descubrimiento iraportautísimo á la 
quej» que formuló el Sr. Barrenechea sobre el enor­
me atraso en que se encuentra el clero de Logroño, y 
á la pregunta que hizo el Sr. Viñador acerca de si el 
gobierno estaba dispuesto á pagar al clero sus atra­
sos anteriores á'la cuestión del juramento.

Nuestros lectores no lo creerán, pero el Sr. Fi­
guerola dijo con la mayor frescura del mundo, que 
ya se sigue: pagando, y que si ha suspendido su 
asiguaciou al clero en algunas diócesis, fué porque 
se destinaba el dinero á conspirar.

Esta inesperada salida del, Necker, que más que 
ministro de Hacienda, parece querer ser el padre de
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f amiba do la nación española, manejando los fondos 
de esta á su antojo, le valió una enérgica reprimenda 
del diputado carlista, quien manifestó que por ese 
acto, debía el Sr. Figuerola ser llevado á los tribuna­
les. Entonces fué cuando el ministro declaró, que 
aquel babia sido un acto de gobierno cuya responsabi­
lidad asumía. ¡Lástima que S. S. no ejerza semejan­
tes actos de gobierno tan justificado, ó no aplique tan 
cómoda teoría, como la que acaba de Inventar, á to­
dos los acreedores del Estado, porque así se libraría 
de los infinitos apuros en que debe hallarse, es decir, 
en el concepto de qne le apuren los apuros que hace 
pasar á los demás.

Hubo eu la sesión presentación de esposiclones 
de ayuntamientos importantísimas, entre ellas el de 
Alcobendas, si mal no recordamos, pidiendo se nom­
bre rey á Espartero.

No hubo escamoteos, á lo ménos que nosotros lo 
viéramos.

La sesión de la noche se invirtió también en inter­
pelaciones, sin más incidente notable, si tal puede 
llamarse, que la presentación por el Sr. Rivero del es- 
tracto de las cuentas de gastos de material, como 
contestación á la pregunta que por la tarde le babia 
hecho el Sr. Vallin. Hubo mútuas esplicacioues entre 
ministro y diputado, y  habiendo este dicho al prime­
ro que más serios ataques había recibido de la prensa 
que los que él le babia dirigido, el sV.'Rivero contes­
tó en el tono que todqs conocen en S. S., que aquellos 
no habían llegado nunca á la altura de su desden.

Este es el respeto que á la prensa profesan los más 
amantes de esta institución, que quieren elevar á po­
der del Estado... cuando son oposición.

LAS FORMULAS Y LAS TRANSACCIONES CON
EL ERROR.

En el estado de crueles tormentos y de ho rri- 
bles martirios á que lia venido á parar aquella 
altiva éi impúdica cortesana, que se llama la revo­
lución, decaída, demacrada, ulcerosa y corroída 
por la gangrena, sin amigo que la defienda, sin 
enemigo que la respete, sin saber que hacer, pero 
sin poder vivir, ha acudido al recurso de uua 
nueva consulta: ha llamado eu su auxilio á un 
doctor español que reside en París. Como la en­
fermedad es incurable, es inútil todo procedimien­
to, es ineficaz toda medicina. La enferma tiene 
que cambiar de aires, que es el i’emedio que acos- 
íumbrau á propinar todos los médicos cuando no 
quieren que los enfermos se les queden entre las 
manos.

Interesados nosotros por el bien público en el 
resultado de esta consulta suprema, vamos á de­
cir ai Sr. Olózaga el estado en que encuentra la 
revolución; vamos á decir al gobierno el estado 
en que se encuentra el pais; vamos á decir al país 
el único remedio que hay para sus infortunios, 
y vamos á proceder á esta obra de misericordia 
sin pasión, sin encono, por puro patriotism y con 
la recta intención de acertar, y de acertar, no por 
utilidad de un partido, sino por utilidad de la na­
ción.

La revolución se encuentra en el periodo más 
peligroso y más desesperado á que ha llegado ja­
más movimiento político alguno de los conocidos 
basta el dia. .

La revolución no tiene rey; no tiene regente, 
sino una sombra de regencia: no tiene ministerio; 
no tiene Córtes; no tiene pueblo; no tiene opinión; 
no tiene prensa; no tiene crédito.

Esto no es exagqrar. Esto es empezar por sen­
tar hechos ciertos y por decir la verdad. El se­
ñor Olózaga lo conoce como nosotros: si no lo co­
nociera, seria un mal para él, para su partido y 
para la naciou. Lo que el Sr. Olózaga no se atre­
verá á decir, lo vamos á demostrar nosotros.

Cuando hemos sentado las afirmaciones que 
significan la impotencia de la revolución, ya sa­
bemos nosotros que vive en palacio un Sr. Ser­
rano que se llama regente; y que vive eu Bueña- 
vista un Sr. Prim que se llama presi.lente del 
Consejo de ministros; y que en el palacio del Con­
greso se reúnen de dia y de noche unos cuantos 
señores que se llaman unionistas, cimbrios, per­
linos, progresistas, republicanos y absolutistas; 
ya sabemos nosotros que nunca ha habido más 
periódicos que ahora; pero ellos y nosotros y todo 
el mundo sabe que nada de eso constituj’e rey, 
regencia. Cortes, ministerio, prensa y opinión; 
porque no hay sistema: porqué no hay principios; 
porque uo hay organización; porque no hay pa­
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¡Isto se val—On recuerdo á Mendez Nuñez.—Despe­

didas.—Alejandro Dumas.—Hablemos un poco do 
todo.—Teatros.—Beneficios.—Las noches acortan. 
—Una conclusión lógica.

¡Esto se val
No hay que creer que me refiero cou esta frase, 

célebre por lo manoseada á la política. No es mi wií- 
*ioa esa, y no faltan ciertamente compañeros que se 
encargan de pintar con los tristes colores la situa­
ción política que atravesamos; pero yo vivo y respi-' 
ro en otra esfera más pura, y me dedico á otros asun­
tos más entretenidos, y sobre todo más agradables, 
y donde se hace mejor sangre.

Así es, que al decir esto se va, me refiero esclusiva- 
mente á las diversiones y reuniones de invierno, á 
fiestas, bailes y otros entretenimientos.

Y es natural, después de todo, que cou la estación 
calorosa acabeu cierto género de pasatiempos, que si 
este año se han prolougado más de lo regular, todo 
llega a su término y todo concluye. Acaba pronto el 
deleite: terminan tarue las penas. Los bailes y  con­
ciertos de la condeáa del Montijo dieron fin, pero 
siempre aquella mansión será el albergue de la mejor 
sociedad: ahora ha / reuniones de confianza en el pa­
lacio de la plaza del Angel; es decir, hay lo de siem­

triotismo; porque no hay inteligencia que dirija, 
fuerza compacta que ayude, interés nacional que 
dé vida y nervio, y preste unidad y concierto á 
todos esos elementos, que aislados y dispersos 
sou la anarquía, son la debilidad, son la disolu­
ción y la muerte, y que unidos eu un fin común, 
son la vida, son la autoridad, son la gloria para 
un partido y para un pueblo.

Todo nace de un error fundamental. Todo na­
ce de creer que es lo mismo conspirar que gober­
nar , cuando son operaciones diametral mente 
opuestas, son funciones diferentes, son resortes 
de distinta máquina; y cuando los resortes de la 
máquina de conspirar se aplican á la máquina de 
gobernar, los resultados son diametralmente 
opuestos á la voluntad del hombre.

Nosotros vamos á suponer que los revolucio­
narios quieren gobernar: que quieren tener un 
bueu rey: que quieren que cese la interinidad: 
que quieren tener un ministerio homogéneo, au­
torizado y respetable: que quiereu que las Córtes 
hagan leyes: que quieren que la iuiprenta sea li­
bre y discuta sin pasión: que quiereu, en una pa­
labra, que haya unidad de pensamiento entre to­
dos sus parciales, resolución é inteligencia en los 
directores, y que quieren la felicidad de la ua- 
ciou. No podemos hacerles más concesioues; pero 
el asmático que se ahoga, el tisico que tiene el 
pulmón lleno de tubérculos, el apoplético que se 
le sube toda la saugre á la cabeza, tambieu de­
sean respirar libremente, gozar de bueua salud... 
vivir; y á pesar del instinto natural y de su buen 
deseo, uo hay remedio... se mueren La constitu­
ción especial, la esencia de cada una de estas en­
fermedades, es de suyo mortal.

La conspiración elevada á gobierno es también 
mortal, fatal y necesariamente, cuando en el trán­
sito mismo uo desaparecen instantáneamente to­
dos los vestigios y los elementos de la conspira­
ción.

Aquí está la dificultad. Aquí está el error sus­
tancial y fundamental de la situación presente, y 
son inútiles las consultas, y son inútiles los Con­
sejos de ministros, y es inútil todo recurso. La re­
volución está herida de muerte; porque desdo el 
primer instante de su victoria hau estado traba­
jando para su destrucción los mismos que debían 
coadyuvar á su afianzamiento, y han trabajado 
para su destrucción por empeñar. í̂e neciamente en 
querer conservar cada uno de los tres elementos 
que entraron eu la conjuración, vida propia, inte­
reses propios, opiniones propias y partidos sepa­
rados. i

Los progresistas han querido coutiuuar sien­
do progresistas: los demócratas han querido cou- 
tinuar siendo demócrasas: los unionistas han que­
rido continuar siendo unionistas, y así la debili­
dad ha ido cundiendo, el estado de divi.sion ha 
reemplazado al estado de unidad: los intereses 
han sido diversos, las opiniones diferentes la lu­
cha se ha hecho activa, viva, inestingiiible; y á 
las dogmáticas soluciones de lá ciencia, y á los 
grandes recursos délos partidos, y á la gran ins­
piración de los principios han reemplazado las 
cábalas, las medias tintas, las transacciones, las 
enmiendas y subenmieudas, las fórmulas en defi­
nitiva, el error triunfando siempre, el error nece­
sario y fatal.

Así, por ejemplo, hay que presentar uii pro­
yecto de ley; como eu todo proyecto de ley hay 
que tener en cuenta la utilidad general: Ja utili­
dad general dice, que cuatro y cuatro son ocho; 
pero los demócratas, cuyos principios quieren 
infiltrar en nuestra legislación dicen, cuatro y 
cuatro son diez: se disputa acaloradamente: se 
nombran comisiones; se formulan dictámenes; 
se hacen votos particulares; y como hay tres ele­
mentos en el Gobierno, y como hay tres elemen- 
mentos que quieren dirigir á un tiempo á la so­
ciedad, y como lo que sirve para conspirar, no 
sirve para gobernar, se empiezan á ver las difi­
cultades; hay hombres prudentes que conocen el 
error claro, manifiesto, que se lamentan en. secre­
to, que murmuran en el salón de conferencias, 
que se hacen Jos enfermos cuando deberían estar 
pre.sentes con su persona, y por último, cuando 
se va á consumar el desatino, cuaudo ven próxi­
mo el descréditp, el escándalo y la responsabili­
dad, en lugar de tener el valor de las propias 
opiniones, eu lugar de imponer por la autoridad

pre, animación, buena concurreacia, conversación 
agradable, mujeres hermosas, hombres esclarecidos: 
no se baila, pero se respira el mismo perfume, el mis­
mo bálsamo que tanto consuela.

Dentro de pocas noches tendremos una reunión es- 
traordiparia para<oir la loa escrita en honor del ma­
logrado marino Méndez Nuñez, muerto en ílor tem­
prana para su patria, muerto despuas de haber con­
quistado la gloria de nuestra marina en el Callao y  de 
haber sufrido la decadencia de esa misma marina en 
Cádiz. Ya están repartidos los papeles: los maestros 
Moderati é Inzenga están corrigiendo las últimas no­
tas. La curiosidad es grande, la ansiedad viva: la 
función será animada, y para entonces los porme­
nores.

También la señora de Calderón se despidió el mar­
tes pasado desús numerosos amigos, que no querían 
hacerse á la triste idea de abandonar aquellos salo­
nes y de dejar de disfrutar de las deliciosas reuniones 
con que la señora de Calderón les ha favorecido du­
rante todo el invierno; pero la marcha de dicha seño­
ra á su pose.MÍou Los Mártires convierte en lo propio á 
sus desamparados amigos. La señora de Riqoeline, 
que durante algún tiempo babia obsequiado á sus 
amigos con bai.es, conciertos y comidas, dió el miér­
coles su última gran fiesta, que estuvo brillautí.-3Íma 
y concurrida y preparada como acostumbra á hacer­
lo tan elegante dama.

Los condes de Superunda y los marqueses de Mo­
rante suspenden igualmente sus amenas reuniones. 
Ahora respiraremos un poco el fresco en la Fuente

Castellana, un mes de primavera, y después de este 
descanso empezarán los viajes, los baños, las corre­
rías y giras de campo; sin embargo, estábamos tan 
mal acostumbrados, á fuerza de pasarlo bien, que al 
desaparecer rápidamente tanta ventura, parece que 
le falta á uno aire que respirar.

Todo el mundo conoce á Alejandro Damas.
Ya sabéis que se halla hace tiempo en Madrid.
Todos habéis leído la mayor parte de sus obras.
¡Quiera Dios no hayais ni siquiera ojeado las que 

de España tratau! ¡Con cuánta crueldad hs tratado á 
nuestra pátria! ¡Cuánta inexactitud!

Parece que este último viaje le ha hecho de peca­
dor arrepentido; Tiene á conocer mejor el país, á es­
tudiar más á fondo sus usos y sus costumbres, y tal 
tez á escribir cou más verdad que lo hizo en épocas 
anteriores. Aquí le miman, le agasajan, y fuera in­
gratitud uo corresponder á tanta prueba de cariño y 
de respeto.

Pero lo cierto, es que viene en mala época.
¡Qué opiuion formará de la España actual!
¡Qué idea de nuestra revolución; de la cual piensa 

ocuparse en uua de sus obras!
¡Qué palabras tau duras necesitará emplear para 

juzgarla!
¡Si ha leniJo la debilidad de asistir á alguna de 

las sesiones do la Constituyente, ¿qué habrá pensa­
do?.....Corramos un velo, y muy espeso, sobre todos
estos punios negros y aguardemos á ver. El tiempo lo 
dirá.

Solo pedimos al célebre novelista imparcialidad.

de la razón, en lugar de demostrar con brio, con 
firmeza y con seguridad que cuatro y cuatro son 
ocho; empiezan á falsear la cuestión eu lo que se 
llama terreno de las concesiones; y dicen: la épo-' 
ca es de transacción: hay que ceder á la fuerza 
de las ideas; lo mejor es enemigo de lo bueno; 
nosotros, hombres de órdeu, hombres de pruden­
cia, hombres de gobierno, y enemigos de todas 
las exageraciones, proponemos que se transija: 
hemos eucoutrado la fórmula; cuatro y cuatro uo 
son diez, como diceu los demócratas; cuatro y cua­
tro no son ocho como dice la razón; cuatro y cua­
tro so.N NUEVE; y todos los ignorantes, y todos los 
apasionados, y todos los espíritus débiles y ob­
cecados salen grUaudo: victoria: hemos dado con 
la fórmula, hemos salido dei conflicto. Los amigos 
de la reacción están perdidos: la revolución se ha 
salvado; los sáhios nos han sacado del conflicto; 
CUATRO Y CUATRO SON NUEVE.

Los más inocentes salen del Congreso dicien­
do llenos de alborozo: mire V.; una cosa tan sen­
cilla y no habíamos caldo en ello; cuatro y cuatro 
son nueve. Es preciso convenir en que esta es una 
época de trausaccion y de fórmulas, y que no hay 
que dejarse llevar de exageraciones y de prime­
ras impresiones.

Y esto so repite todos los dias. Y este es el 
criterio que ha predominado en la Constitución, 
en las leyes orgánicas, y en todo el derecho nue­
vo que han constituido los señores constituyentes.

Es decir, que la revolución ha nacido de un 
error y continúa viviendo por el error, y|como es 
imposible de todo punto que un gobierno viva en 
el error permanentemente, y que viva perpétua- 
mente transigiendo, y como además es imposible 
que uua sociedad viva en la oscuridad de la men­
tira, por eso creemos con fundamento que la re­
volución está herida de muerte, y que se move­
rá y que hará movimientos convulsivos; pero es­
tá herida de muerte desde que los tres partidos 
que se unieron para conspirar, no se unieron tam­
bién en una doctrina coman para gobernar.

Todos los esfuerzos que hagan ahora, son va­
nos é inútiles, y es una inhumanidad traer y lle­
var al Sr. Olózaga de una parte á otra, cuando 
nosotros, que somos adversarios leales, le deci­
mos al gobierno la verdad bien desinteresada­
mente.

Es necesario gobernar coa doctrinas, no go­
bernar con fórmulas. Es necesario ^ue la mayo­
ría de las Córtes esté conforme, en los principios 
que han de servir para la formación de las leyes, 
no eu los empleos que ha de tener cada diputa­
do. Es necesario que el gobierno y la mayoria 
opinen de uua misma manera en las cuestiones de 
sistema, porque de lo contrario, morirán con des­
crédito y desangrarán á la nación sin fruto al­
guno.

----------------^ ----------------
LA CRISIS.

Ha vuelto á París el Sr. Olózaga, .y esta es la hora 
en que después de tanto como se babia anunciado y 
dicho; después de tantos y  tan atrevidos proyectos, 
cuya discusión se aplazaba para la llegada del emba­
jador; después de su permanencia eu esta capital, de 
sus idas y venidas, de sus conferencias con los pro­
hombres de la situación; nadie sabe á qué atenerse 
con seguridad acerca del resultado práctico de su ve­
nida. Su marcha se ha parecido mucho á la salida de 
los médicos al fin de una consulta, cuya deducción 
supréma ha sido que el enfermo se muere: salen sin 
decir nada á la familia acerca del estado en que se 
encuentra el paciente, y es preciso, que algún amigo 
se encargue de recibir fuera de la casa la infausta 
nueva, para comunicarla después en la mejor forma 
posible á la familia.

Los periódicos de la situación guardan un silencio 
sepulcral en lo concerniente á las opiniones que haya 
espresado el Sr. Olózaga, respecto á la que haya ob­
servado que reina en las potencias europeas al tra­
tarse de la revolución española. Los que pasan gene­
ralmente por mejor informados, ó nada saben, ó no es 
agradable lo que han llegado á comprender, pues se 
muestran muy reservados, ó se limitan á vagas indi­
caciones, y no pueden ocultar el mal humor que los 
domina y el descorazonamieuto en que hau caído. 
Ellos, siempre tan chillones, tau bulliciosos, tan hi­
perbólicos, no han tenido una sola noticia que dar ni 
un comentario decisivo que hacer. Para ocultar lo 
poco que saben y lo mucho que presumen, dicen que 
el Sr. Olózaga nada ha traído ni nada badejado en 
Madrid, y que ha sido un viaje sin objeto alguno y

Ba^ta de comedia política y pasemos á otra clase 
de comedias.

Hablemos un poco de todo. Los teatros se hallan 
como los enfermos en sus últimos momentos, en la 
agonía. Y como no hay ningún medicamento nuevo 
que pueda hacerlos volver á la vida, se valen de los 
beneficios, y en honor á los beneficiados logran ver 
llenas la mayor parte de sus localidades.

El Español puso en escena para el del Sr. Valero 
La campana de la Almudaim, donde tantos lauros ha 
alcanzado siempie el beueftciado, merced á su gran 
talento en caracterizar el papel principal. Lo demás 
dé la ejecución fué igualmente acertado.

En d  teatro de Jovellaiios gran concurrencia en 
el beneficio de los coros, y  especialmente en el del 
director D. Cristóbal Ondrid. Todos profesan gran 
simpatia por el célebre maestro y lo demostraron cla­
ramente aquella noche.

Eu obsequio al Sr. Oudrid, tomó parte en la re- 
preseut iciou el Sr. Tamberlik, que estuvo á la altura 
de siempre en el Ave-J/íim de Gounod, acompañado 
al violin por D. Manuel Perez, al órgano por el señor 
Vázquez y  al piano por el beneficiado.

Concluyó la representación con la popular Venden- 
cía del maestro Basili.

En el teatro de los Bufos Arderius, beneficio e 
miércoles de los Sres. Barbíeri y Santistéban, auto­
res dcl Robinson', y el viernes el de la señora doña Te­
resa Rivas, para cuya función se estrenó la zarzuela

sin consecuencias de ninguna especie. Esta salida es 
poco hábil, y muestra el desconcierto que ha produ­
cido ese viaje en todos los hombres de la situación.

Diesse, aunque muy por lo bajo, que lo que el se­
ñor Olózaga ha manifestado al gobierno, ha sido que 
Europa está ya causada y hastiada déla revolución 
española; que so desea una solución y que nadie ve 
otra que la de volver al buen camino y que so modi­
fiquen los ¡jamás', del general Prim y el ¡abajo los Bor~ 
bones! que se ha atribuido el Sr. Madoz. Añádese que 
el Sr. Olózaga ha dicho no haber oido espresarse en 
otro sentido á ninguno de los representantes de lag 
potencias europeas en París, lo cual nada tiene de es- 
traño, pues otro tanto acontece con el cuerpo diplo­
mático acreditado en Madrid.

Lo cierto es, que además dcl rumor general, per­
sistente y á cada hora más acreditado, los periódicos 
ministeriales guardan un profundo silencio, que es 
sobremanera significativo, sabiéndose de donde reci­
ben sus noticias é inspiraciones; que los unionistas se 
muestran despechados; que los carlistas no pueden 
ocultar su coraje y se desatan en denuestos contra 
los partidos revolucionarios, porque se dejan arreba­
tar la presa y no por los partidarios de D. Cárlos; que 
suenan nombres que antes se suponía que no podrían 
sonar como símbolo de una solución definitiva; y que 
toda otra solución ha quedado muerta, sin que nadie 
se atreva á defender las que anteriormente defendía.

Entretanto, parece ser un hecho, y en esto con­
vienen todos, que el Sr. Olózaga ha propuesto que, 
para ir tirando hasta que Dios quiera, continúen las 
cosas como están; y  que si se quiere hacer algo para 
decir ó aparentar que se hace, se trate de dar al re­
gente sus deseadas atribuciones, y asi so proponga 
al Congreso, en la seguridad de que ha de quedar en 
tentativa, y  no ser en manera alguna aprobado por 
el Congreso. Es decir, que convencido de la Imposibi­
lidad de toda otra solución, propone que no se resuel­
va nada y se haga una política soñolienta, y de puro 
acaso, hasta que la verdadera solución venga por sí 
misma; es decir, que habiendo sido llamado el señor 
Olózaga, al decir de los que están eu las interiorida­
des de la situación, para consultarle acerca del me­
dio mejor de salir de la interinidad, h i propuesto 
que se declare permanente la interinidad, con lo cual 
dejará de serlo ó no habrá una regular ni mediana 
filosofía en el significado de aquella palabra.

Loque dicen algunas de si se trasladará la regen­
cia de la persona del general Serrano á la del gene­
ral Prim; de que se elegirá rey á Espartero y otras 
análogas suposiciones, carece, en nuestro concepto, 
de todo fundamento racional. Ni el general Serrano 
renunciarla dócilmente á sa posición; ni el general 
Prim la puede ambicionaren las actuales circunstan­
cias; ni la necesita para continuar siendo el verdade­
ro rey de la situación; ni, por último, se resignarían 
uno y otro á reducirse á la nulidad ante la elevación 
del duque de la Victoria, á cuyos ojos no son muy 
agradables, que digamos, uno y otro personaje. Las 
cosas seguirán como están, porque tal es la ley de la 
necesidad.

Ningún resultado ha ofrecido pues la venida del 
señor Olózaga, si no es el haber aumentado el des­
concierto y la confusión eptre los que ya andaban 
confusos y desconcertados. .No ha traído ninguna so­
lución, sino el anuncio de que todas las soluciones 
imaginadas por los revolucionarios son imposibles. 
Es natural, por tanto, qne ocurra preguntar ¿no ha 
sido una perfocta ridiculez llamar al Sr. Olózaga, que 
nada nuevo podía decir, pues nada ha dicho, ni nada 
podía hacer, como nada ha hecho? Si algo importan­
te ocurría al gobierno preguntar al embajador y no 
quería fiarlo á la estafeta, pudo y debió haber envia­
do á un empleado de la secretaria de Estado que lle­
vara á la mano el pliego en que se contuviese la pre­
gunta ó consulta, apareciendo como igualmente sen­
cillo y procedente idéntico sistema por parte del em­
bajador. Si el Sr. Olózaga hubiese sido jefe da un par­
tido ó gran fracción, se habría comprendido su veni­
da para unir, concentrar y dirigir á un objeto ó fin 
determinado á esa fracción ó partido, para subordi­
narle en momentos graves é imprimirle un movi­
miento en favor ó en contra de ciertas soluciones ó 
políticas; más el Sr. Olózaga, completamente aíslalo 
y sin tener un solo pártidario que le reconozca por 
jefe ó se inspire en sus ideas, no podía venir á concer­
tar nada ni á nadie, ni á manifestar verbalmente na­
da que no hubiese podido manifestar ti» extenso por 
escrito.

No és. pues, estraño que se haya tratado de ridicu­
lizar su viaje, diciendo que solo ha venido á comprar 
fresa para el banquete que ha de dar en París pasado 
mañana.

Por lo que hace al ministerio, nadie se acuerda de 
él; se oye con el mayor desden cuanto á él se refiere; 
se le ha incluido entre las cosas insignificantes do la 
interinidad; nadie le da importancia, ni se cuida de 
hablar de si sale ó deja de salir este ó aquel ministro. 
La interinidad continúa; las crisis, pues, serán poco

eu un acto titulada Las fuentes deí Prado. La idea era 
buena y pudo dar lugar á una bonita pieza, pero des­
graciadamente no fué asi; en cuanto á la música, nos 
pareció bástante mala, y se conoce que su autor echó 
el resto, como suele decirse, en su último himno.

Mañana regularmente se pondrá en escena la pa­
rodia titulada Arturo di Fuencarrale, letra y música del 
Sr. Rosoli. Le deseamos feliz éxito y no dudamos lo 
obtendrá, atendido las simpatías que ha sabido gran­
jearse con el público eu el poco tiempo que ha estado 
en Madrid, y el talento que ha demostrado. También 
está en estudio un chistosísimo monólogo, original 
de na aplaudido autor, que con el título de Tiempo 
vário, ha escrito es:)resamente para la inteligente ac­
triz, doña Dolores Fernandez.

Los teatros de verano han abierto ya sus puertas.
En el circo de Price, se salta, se brinca, se hacen 

piruetas, se preparan pantomimas y se baila.
En el circo del Príncipe Alfonso hizo anoche au 

deán?/u troupe francesa con la opereta de Offembach 
La belle £/««#; pero de esto y a  nos ocuparemos otro Jia.

Se vé, pues, que el tránsito del invierno á la pri­
mavera se hace en buenas condiciones: que los direc­
tores de espectáculos hacen lo posible por sostener la 
competencia, y que al cerrarse los salones y al empe­
zar la época de la emigración veraniega, M-idrid con­
servará muchos atractivos, y los medios necesarios 
para sostener bien el paoellon de pueblo culto y pue­
blo civilizado.

JUNO.
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ménos que indiferentes, y por lo mismo dejaremos 
desde hoy de tratar de la que se había aplazado hasta 
la venida del Sr. Olózaga.

CARTA A UN SAgEDOTE ESTRAVIADO.

Sr. D. José García Mora.
Muy señor mió: Por La República Ibérica primero, y 

por El Imparcial después, he sabido que ha funda­
do V. en Plasencia un periódico, titulado Lo* neos sin 
careta, y que en él está V. publicando las constitucio­
nes de una nueva secta religioso-política, denomina­
da Iglesia cristiano-liberal.

Usted, que tan liberal es y que tan tolerante se 
muestra, no estrañará el que yo, por amor á la verdad 
y en ódio al error, le dirija algunas, muy pocas y 
muy sencillas observaciones.

Ante todo, quiero hacer constar que yo conozco 
á V.; le he oido predicar y disertar; he leido sus 
obras, y. lejos de abrigar hácia V. mala voluntad, le 
tengo grande aprecio. Más bien que enemigo, «oy 
amigo de V., y no lo repito por complacerme en las­
timar,su amor propio, sino con profundo pesar mió y 
solo por ver si logro llamar su atención, tocarle al al­
ma, 6 inclinarlo á retroceder y  reconciliarse con la 
Iglesia. No es otro mi propósito.

Yo sé que V. se queja y que los agravios que, á su 
decir, ha recibido, lo¡han arrastrado hasta el borde del 
abismo. Pero, amigo mió, seamos ingénuos. ¿Quién 
augura á V., que por su parte no ha dado motivo de 
quejas ni inferido agravios? Poniendo la mano sobre 
su pecho, ¿se atrevería V. á proclamarse inocente?

Pero aun suponiendo que así fuese, ¿autoriza la 
inocencia para ejercer la venganza? ¿Es justo, es con­
veniente que se intente introducir un cisma y oca­
sionar un grande escándalo, solo por tener el placer 
de castigar ó atormentar á una autoridad que se cree 
prevaricadora? ¿Qué culpa tiene la Iglesia de las in­
justicias que contra V. hayan podido cometerse en 
este mundo?

Usted se tiene, sin duda, por sacerdote respetable 
y  lleno de méritos. Ya sé que V. es doctoren teología 
y jurisi)rudencia, y que, no obstante, tan honrosos 
títulos, se vé postergado á personas que, en opinión 
de V., deberían ocupar posición más humilde. No ig­
noro que Y. ha hecho oposición á varias canongías, y 
que, ó por su adversa suerte, ó por razones que usted 
apreciará como mejor le parezca, no ha logrado nun 
ca el número de votos necesario para el triunfo. No se 
me oculta que V. ha publicado varias obras y que no 
han sido bien recompensadas, ni acaso bastante lei 
das. En fin, no desconozco esto ni muchas otras cosas 
que no debo ni puedo enumerar, pero ¿ignora V. quizá 
que Raimes, el sábio presbítero Balines, murió en Es 
paña sin tener ni una cruz sobro su sotana, sin haber 
recibido ningún beneficio eclesiástico, habiendo sido 
desairado en unas oposiciones, y no siendo siquiera 
como V,, cura párroco de Villanneva? No creo que us­
ted se atreva á compararse con Raimes en lo que se 
reflere á la ciencia; pero ¿por qué no ha de procurar 
imitarlo en lo que atañe á la humildad?

¿Será exacto que tiene V. enemigos empeñados en 
labrar su ruina? Y aunque así fuese, ¿no vé V, que con 
sus nuevas predicaciones y los escándalos que oca 
sionan, suministra V. armas terribles á sus adversa 
ríos? Han dicho que V. es díscolo y le ven declamando 
contra sus hermanos; lo han tildado de desobediente, 
y  lo ven, si no negando la jerarquía, al ménos sepa­
rándose de la autoridad; lo han señalado como sober­
bio, y ven que, convirtiendo V. su indignación en 
despecho, intentó erigirse en juez dé los naturales 
jueces; en flu, han acusado á V, de sospechoso en la 
tí, y ven que se aleja V. de la Iglesia Católica; que 
nsted propone fundar una nueva secta, y  qué pone eú 
juego cuantos recursos están á su alcance para per 
turbar las conciencias de los flales.

Y ¿llama V; á esto vengarse? ¿No advierto V. que, 
obrando así, ante el mundo entero justifica la conduc 
ta de las personas que censuran y los tribunales que, 
ó lo condenan Ó le niegan toda recompensa?

Aparte esto, amigo mió, creo que V. necesite no 
perder de vista que, ni V. posee el talento indispon 
sable para fundar una nueva secta, ni nuestro siglo 
es el más á propósito para consentir que brillen y ad­
quieran preponderancia los sectarios.

Estoy persuadido de que V. es un sacerdote de 
instrucción y un escritor de buenas formas; pero 
válga la verdad, ¿cuenta V. con el Ingenio de Pela 
gio; la sutileza dê  Abelardo; la facundia de Luteroí 
la elocuencia de Calvino; el saber de Reza ó la eru­
dición de Bayo, Jansenio ó Saint-Gyrant? Y aun con- 
cediéndó qúe V. iguálese, y aun supérase en cféncia 
y  elocuencia á todos los mencionados heresiarcas, ¿no 
recuerda V. que vive en el siglo XIX? ¿No sabe us­
ted que en nuestra época, ó se cree todo y se acepta 
el catolicismo', o se niega todo y se proclama la in­
credulidad, sin que ni los piiéblos ni Iqs filósofos, 
piensen en abandonar uno de estos estremos para de­
tenerse antes de llegar al estremo opuesto.

¿Se propone V. imitar á Lamennais? Pues ya sabe 
V. que, no obstante su ingenio, qiie era inmenso, y 
su reputación, que en la época de su caída llénaba el 
mundo, apenas se declaró en rebeldía, fuá abando­
nado de sus más íntimos amigos, y por más esfuerzos 
que hizo, no pudo reunir en torno de si el número de 
discípulos que deseaba su vanidad y [necesitaba su 
soberbia.

¿Prefiere V. el ejemplo del P. Pasaglia? ¡Recuerde 
ústed bien lo que ha ocurrido á este hombre desgra­
ciado. Como teólogo católico, habia adquirido una ce­
lebridad-tal, que hasta á los propios racionalistas in ­
fundía respeto. Por el Contrario, como teólogo civil, és 
decir, como cura liberal 6 clérigo revolucionario, ha 
desmerecido tanto, que ante los católicos solo en­
cuentra lástima, y ante los incrédulos solo halla la 
befa y  el desprecio. ‘

¿Se fija V., por ventura, en la conducta del céle­
bre P. Jacinto? pues no olvide V. que ni aun el mis­
mo P. Jacinto, no obstante el prestigio do su tan 
ponderada elocuencia, no ha podido llegar á consti­
tuir secta ó formar eSeuél'a. Buáckba un térnaino' me­
dio entre la fe y la incredulidad, y no le ha sido posi­
ble el eucttntrarld. Deseaba separarse del Papa y no 
sepultarse eñ el protestantismo, y todos sus esfuer­
zos han sido completamente inútiles.

Y si esto sucede á hombres como Lamennais, Pa- 
scglia y el P. Jacinto, ¿qué no sucederá al cura pár- 
rt»‘’o dé Yrllanueva?

Adeníás de esto, V., amigó mío. es \ixi reformador 
qub no Comprende, el siglo en que vive. Para conven­
cerse de'rilo 'nó se necesita mis que recorlar las 
máximas fundamentales d ; su nnéva secta.

Usted comienza dando á su secta el títnlo’de Igle­
sia cristiana y  liberal.

¡Qué ciTOrl ¿Ignora V. que la Iglesia es institución 
religiosa y no puUlicat ¿No sabe Y. que la religión es 
de origen divino y que en el cielo no hay liicrulis-no 
ni absolutismô  ¡Iglesia ¡qué párroco.’ ¡¡ué sa ­
cerdote! Y ¿qué hará V. con los cristiann que no se.m 
libcralesl ¿Los escomulgará V? ¿Dóude ha di -ho Jesu­
cristo que l.i iglesia debe ser lileral 6 nó liberal, en­
tendiendo por liberalismo uua forma determinada de 
gobierno?

Después de sentar que la Iglesia es cristiana y  libe­
ral, añade V. que cree en la Trinidad, la Encarnación 
la Virgen purisima, los Santos Sacramentos y todo lo 
que Jesucristo y los apóstoles enseñaron, ordenaron 
y mandaron.

Me agrada y mucho esta confesión, porque, aun- i 
que nada dice V. acerca de la iglesia y su autoridad, 
como V. cree en todo lo que enseñaron Jesucristo y 
los apóstoles no podrá nunca negar que, como dice 
San Pablo, la Iglesia es columna y firmamento de la 
verdad, y como recuerda el evangelio, quien no oiga 
á la Iglesia debe ser considerado como gentil y publi- 
cano.

Es verdad que al hablar de la Virgen la llama us­
ted siempre purísima y  nunca la da el título de in­
maculada; pero esto consistirá en que V. por conside­
raciones á su especial situación, por no disgustar á ios 
descreídos que en la prensa periódica han de apoyar­
lo, habrá juzgado oportuno el emplear un lenguaje 
que, en caso necesario, lo mismo puede interpretarse 
en un sentido que en otro.

Por otra parte, poniéndose enfrente del protes­
tantismo que rechaza el culto de los santos, declara 
V. que dá culto á Dios, á la Virgen y á los santos; que 
la Virgen es su celestial patrona y abogada, y, por 
último, que en su iglesia cristiana y liberal, se reco­
mienda el Santo Rosario.

Cierto es que á renglón seguido afirma V. que 
quiere i>ocas devociones y muchas buenas obras; pero 
esto, como V. comprende, es cosa que no significa 
nada, ó es un gran acto de tiranía.

¿Quiere V. dar á entender que la obligación es ante­
rior á la deeocionl ¡Gran novedadi ¿Se propone V. re­
probar la conducta de las personas que infringen la 
ley divina faltando á sns deberes, intentando agra­
dar á Dios dedicándose á no justificadas devociones? 
Pues no hay nn solo teólogo moralista que no diga y 
repita esto mismo.

¿Desea V. quizá impedir las prácticas piadosas á 
los fieles que, sin olvidarse de sus deberes, por tener 
vacación especial para ello, separándose algo de la 
vida agitada de Marta, se inclinan á la vida pacífica 
de María, la santa mujer, que según el mismo Jesu 
cristo', habia escogido la mejor paríel ¿Condenará us­
ted en su iglesia cristiana, lo que aprobaba y aplaudía 
y recompensaba al mismo Cristo?

Dice V. que los sacerdotes serán en un todo igua­
les á los demás fieles en cuanto á rango y consideración 
social, y en seguida añade V. que tíos sacerdotes ten 
drán cuidado especial de los pobres y desvalidos é 
intercederán ante las autoridades locales para qu* se les 
ampare y socorra.s

Nada más justo. Pero silos sacerdotes son en un 
todo iguales a los demás fieles, ¿cómo han de interceder 
por los pobres y desvalidos ante las autoridades lo­
cales? Si V. no concede preeminencia al sacerdocio, 
¿cómo supone influjo y exige intercesión en los sa­
cerdotes?

Muestra V. grande empeño en que en su nueva re 
ligion el ministeiio sacerdotal se ejerza gratis; pero 
no así como quiera, sino gratis con todo rigor ó de una 
manera absoluta. En efecto, los sacerdotes de su sec 
ta no reciben nada de los fieles; no aceptan dotación 
ninguna del gobierno; no pueden tener petitorios ni 
ofertorios en las funciones de tabla; no se les permite 
el percibir ni un céntimo (testual) por el ejercicio de 
su ministerio, y si no han de perecer de hambre y de 
miseria, es preciso que se alimenten ó de su propio 
patrimonio ó del trabajo personal en alguna indus­
tria honesta.

San Pablo enseñaba que quien al altar sirve, del 
altar debe vivir; pero V., que acepta, según dice, to­
do lo que enseñan los apóstoles, no acepta esto que 
enseña el apóstol San Pablo, como acabamos de ver, 
y pasa adelante.

Pero no nos detengamos en esto. ¿Cree V. que un 
hombre, á un mismo tiempo puede ser artesano que 
trabaje en su oficio, y sacerdote que estudie y predi­
que; que administre los Sacramentos y visite á los en­
fermos; que, en fin, cuide de los pobres y desvalidos 
ó interceda ante las autoridades locales para que los 
proteja y socorra? ¿No comprende V. cuán absurdo 
es esto?

Además, ¿con qué derecho niega V. á los fieles ri­
cos la facultad de dar limosnas para el sostenimiento 
del culto?

Pero concluyamos, V., Sr. García Mora, ha inten­
tado fundar una nueva secta, y aparte su inmensa 
responsabilidad ante Dios, solo conseguirá recibir,en 
el mundo un inmenso desengaño.

El País, órgano del léal Topete, y por tanto 
comandante en jefe de las huestes del popular 
duque de Montp'énsier, afirmando que debe haber 
cuatro Españds, cuándó la España moderada , la 
carlista, la republicana y la progresista, añadi­
mos nosotros, recliazen todas la candidatura del 
Orleans; pregunta por qué esa insistencia en ata­
car á un príncipe que nadie quiere para rey de 
España.

Vamos á contestar al colega en breves pala­
bras.

Es cierto que la casi unanimidad de los espa­
ñoles que detesta las deslealtades y abomina á 
los traidores y á los ingratos, aunque estos se 

[ -véan momentáneamente favorecidos por el éxito, 
ni quiere ni ha querido nunca, ni puede querer 
japiás para monarca á hombres de las condicio­
nes y de la historia del Orleans.

Pero como á semejante personaje lo apoya un 
exiguo grupo de gente bulliciosa, que carece de 
principÍQS.en política, y  no tiene más ley que la 

I de su conveniencia, para procurar la cual todos 
ios medios los considera buenos, inclnso el de la 
seducción de la fuerza pública, como todos sabe­
mos cómo las gastan los partidarios de Montpen- 
siér eii materia de c inspirar y de preparar en la 

, sombra golpes de mano, hay la obligación por 
párte de todos los hombres de buena fé de exhibir 
todos los dias á esos aventureros y  á su ídolo, 
para que ni haya incautos que caigau en el lazo, 
ni el país se vea en la necesidad de verter la san- 

, gre do sus hijos por quien, no teniendo ya de qué 
renegar, ha renegado recientemente hasta de su 
pátria. ¿Está satisfecha la curiosidád de El País?

El siguiente suelto de La Igualdad es una es­
pada de dóble filo dirigida contra el funesto mi­
nistro de Hacienda. Sr. Figuerola, y contra los 
unionistas:

«Sin ánimo de iiacer la oposicioa, el Sr. .árdunaz, 
unionista y acérrimo partidario de Cain III, calificó 
ayer la administración del Sr. Figuerola de afrentosa, 
bo’hornosa, desastrosa y ruinosa sobre todo encareci­
miento; pues no tenia más base que el sistema de 
grandes empréstitos y na la de economías ui de nive­
lación lie ios presui.uestós.

Y lo que es en este punto, tiene r.izon el ex-minis 
tro unionista y estamos de acuerdo con él, aunque no 
hagal t oposición. Los unionistas son comunmente mi­
nisteriales, p.sra conservar sus ompicos, y nunca con 
flesau (¡ue son de oposición liasta que pueden h.acerla 
á tiros ó á cañoi azos.

Es un sistema que no les ha salido mal hasta aho­
ra; pero que está ya muy gastado y tiene sus inconve­
nientes, s

Preciso es confe.sarqu0 La Igualdad dice algu­
nas veces sendas verdades.

género de recursos, desesperados como se encuen­
tran en sus pretensiones reales, apuntan sus ba­
terías contra el emperador de los franceses, pro­
curando levantar el altivo é independiente espí­
ritu de nuestra pátria, con la afirmación de que 
solo el veto del monarca francés impide la exal­
tación del Orleans al trono de España.

Los periódicos unionistas pierden el tiempo. 
La Opinión unánime del país, con la sola esclu- 
sion de una docena de unionistas, egoístas y ambi 
ciosos, sabe que ni el emperador Napoleón impo­
ne reyes á España, ni la nación deja de mirar con 
repugnancia y desprecio profundó la candidatura 
de ese personaje funesto, que pretende ceñirse una 
corona, á la cual no tiene más derecho que el que 
pueda darle la ingratitud y la traición.

El País, en su número de ayer, llama á los 
moderados, bufos.

Casi tenemos que resignarnos á considerarnos 
como tales: primero, por la gran autoridad que al­
canza el diario que así nos califica, y después, 
porque siendo la situación que atravesamos com­
pletamente bufa, preciso es seguir la corriente.

Aplaudiendo por tanto el ingenioso chiste de 
nuestro colega, solo se nos ocurre preguntarle.

¿A quién preferiría El País tener por patronos, 
á los moderados ó al conde D. Julián, ó á Bellido 
Dolfod?

Los diarios montpensieristas, apelando á todo

Leemos en El Im parcial:
«Lo único, definitivo, inmediato, seguro, que La 

Epoca ve en la candidatura del duque de Montpensier, 
es la guerra civil.

Lo que nosotros vemos, con guerra y sin guerra, 
es que esa candidatura es imposible.*

Estamos conformes con el colega democráti­
co. El juego de los unionistas es ya bien conoci­
do, y se uece.sitaria qué los radicales fuesen ton­
tos de remate para que se dejasen engañar ó sor­
prender.

------------------------------- --—

La Iberia publica ayer los siguientes párrafos:
«Deje el colega que los republicanos hagan alarde, 

tanto más inocente cuanto más público, de la consis­
tencia y  Organización de las fuerzas de su partido. 
Todos sabemos hasta qué punto está organizado, y  los 
alardes do fuerza de los ilusos intransigentes son con­
denados por el país, y si se traducen en hechos serán, 
como siempre han sido, rechazados victoriosamente 
con los elementos de que el gobierno dispone para 
desbaratar todos los planes de los que no merecen la 
libertad conquistada.

En cuanto á carlistas y restauradores, conocida es 
la inutilidad de cuantos esfuerzos hacen y puedan 
hacer por llegar al triunfo de su causa, completamen­
te perdida, no solo por lo que significa, sino por el 
estado á que la han dejado reducida los mismos que 
con más empeño tratan en vano de defenderla.

Vigila el gobierno; alerta se hallan cuantos se in­
teresan por la salud de la pátria y la vida de la revo­
lución, y no hay fundamento, créalo El País, para 
abrigar temor alguno ni llevar la alarma á los pue­
blos con esos pavorosos anuncios que dan un valor 
que no tienen á los impotentes enemigos de la actual 
situación, de la libertad y de la prosperidad de la pá­
tria.»

No crea La Iberia que nos apesadumbra con 
estas declaraciones: al contrario, las deseábamos. 
Según La Iberia, el gobierno es fuerte y poderoso, 
el gobierno no teme á sus adversarios: el gobier­
no les declara á todos débiles, impotentes, des­
acreditados.

Entonces, ¿por qué persigue? Entonces, ¿por 
qué-destierra sin formación de cansa? Entonces, 
¿por qué se irrita, por qué se venga?

No hay contestación .satisfactoria á estas pre­
guntas; y la condenación del gobierno la hace la 
apología de La Iberia, no nuestras censuras ni
nuestros ataques.

-----------------------------------
No se puede abrir el correo de provincias sin 

profunda pena. Miseria, robos, inseguridad, ac­
tos arbitrarios, persecuciones, desigualdad de pa­
gos. recargo de contribuciones, las plagas de Fa­
raón afligen á nuestro desdichado país.

Nuestro apreciable colega de Cádiz El Comer­
cio, publica en su número de ayer los siguientes 
párrafos;

«Hetnos entrado eu el jmes do Mayo, y todavía no 
se han pagado en Cádiz los int. reses do la deuda dcl 
semestf.e que concluyó en Diciembre.

No se han pagado siquiera los de las inscripciones 
nominativas de particulares, á las que siempre se ha 
dado preferencia, atendiendo á la naturaleza de ese 
crédito, que «s personal, y  no tiene por tanto la ven­
taja de poder utilizarse, en un momento dado, como 
los títulos al portador.

Los intereses do esas inscripciones constituyen 
una carga permanente de la tesorería de la provin­
cia, y la demora de su pago durante tanto tiempo no 
revela solamente, falta de recursos, sino irregularidad 
y desconcierto en el servicio administrativo.

—Mientras que nuestros ilustres legisladores sé 
esfuerzan por regenerar y civilizar, según eilos di­
cen, nuestra amada pátria, persiguiendo y estin- 
guiendo las comunidades religiosas, y convirtieudo 
los conventos en montones de ruinas, ¡cuán de otra 
manera son consideradas y tratadas esas benditas 
instituciones por el Congreso de los Estados-Unidos!

Según leemos en The Pablet, escelente revista de 
Lóndres, que varias veces hemos tenido ocasión de 
elogiar, el hermoso asilo que poseían unas religiosas 
en Charleston, quedó destruido durante la guerra ci­
vil; y ahora, á propuesta de M. Dawes, diputado pro­
testante de Massachusetts, apoyado por M. Bowen, 
de la Carolina dcl Sur, ha resuelto el Congreso in­
demnizar á aquellas religiosas con 20.000 pesos, para 
que puedan reedificar su establecimiento. Asi acaba 
de decirlo una mayoría de 110 votos contra 45. «Los 
beneficios que las hermanas han prestado, dijo M. Bo- 
wen en su di.scurso. no hay dinero con que poder­
los compensar.,.>t«.Se habían sacrificado, sin poner 
sus mira.s en ningún galardón humanó, y se habían 
porta io con el valor del soldado y cón la prudencia 
del (’Stadi-'ta.ii

íLa Icrk'sia católica, añadió, es el adalid q le nos 
va abriendo el camino en nuestras fronteras, aña­
diendo á Ii civiliz'ucion las bendiciones del cristianis­
mo... Las religiosas, aunque viviau en la parte cen­
tral del Sur, no hicieron'distinción entre los comba­
tientes del Norte ni del Sur durante la guerra; á to­
dos abrazaron rn su ardiente candad... Cuando esta­
lló la fiebre amarilla, y todos, hasta los mismos mé 
dicos, huían dil contagio, solamente las religiosas 
pennauecierjn dispensando socorro y auxiliando á Jos 
enfermos y mojibundos.» Hé aquí las declaraciones 
de los diputados protestantes ea el Congreso de los 
Estados-Unidos. No solo desean dejar á los conven­
tos en paz, sino que reconocen y elogian los benefi­
cios que el país recibe de las religiosas, y hasta se 
los recompensan con dinero. ¡Qué contraste con lo 
que pasa en España!»

«Dijo el general Prim en el Congreso, que no creía 
imposible á Montpensier, y esto hizo estremecer do 
rabia á los progresistas y de contento á los unió- 
nist&s •

Y añadió luego, que tampoco creía imposible á 
Espartero, y al oir esto, se entusiasmaron los progre­
sistas y fruncieron el gesto los unionistas.

Resultado, qne D. Juan Prim dijo... nada entre dos 
platos.»

Por querer contentar á todos, se descontenta 
á todos. Por no tener opinión propia, se está en 
las corrientes de todas las opiniones. Así no se 
gobierna; pero se vive y se está á ver venir.

Recurso conocido, vulgarísi:no, pero inútil.

El señor director general de comunicaciones 
ha tenido la bondad de remitirnos un B. L. M., 
manifestándonos que ha señalado la hora de las 
cuatro de la tarde para recibir en su despacho á 
los representantes do la prensa y atenderles en 
cuantos asuntos se sirvan indicarle relativo al 
servicio del ramo.

Agradeciendo mucho la atención del señor di­
rector de comunicaciones, celebraremos también 
muy mucho no tener que molestarlo con queja ni 
reclamación alguna, pues será señal que el ser­
vicio .se desempeña como debe hacerse, lo que 
ciertamente distaba bastante de suceder eu tiem­
po de su antecesor.

Son tan antireligioso.s y tan censurables los 
actos practicados por las personas que más ejem­
plo debían dar, que casi no nos atrevemos á creer 
cuanto nos comunica nn amigo nuestro que hizo 
una escursion al Escorial el domingo pasado.

En el espresado dia estuvieron en dicho ex­
real sitio los ministros de Estado y de Hacienda, 
el gobernador civil y otros altos funcionarios de 
esta capital.

ge-

La anunciada interpelación del Sr. Carrascon 
acerca de la espulsion del duque de Montpensier, 
no tuvo ayer lugar. ¿Es porque están de modales 
aplazamientos?¿Será porque haya habido cabil­
deos?

Chasqueados quedaron ayer los que concur­
rieron á la sesión de Córtes e.sperando oir cosas 
buenas acerca del insigne personaje objeto de la 
interpelación.

La época es de chascos.

Hoy debe reunirse, según ayer se aseguraba, 
la mayoría, convocándose también á la unión li­
beral. Créese que el objeto es averiguar la fuerza 
relativa con que cuentan los candidatos que tie­
nen partidarios en la Asamblea.

Para esa averiguación, á nuestro juicio, no 
habría cómo llevar los respectivos candidatos á 
cualquier sitio donde haya una de esas básculas 
en que con un puñetazo se gradúa la fuerza, y 
podrían ahorrarse discursos y contiendas.

Si se usa ése procedimiento, creemos que en­
tre el duque de Montpensier y el de la Victoria, 
esta se decidiría por el primero, que está rollizo y 
es más jóven que su contrincante. ¡Animo, seño­
res unionistas, á la prueba!

Ayer estuvieron á despedir al Sr. D. Salustiano 
Olózaga, en la estación del Norte, el subsecreta­
rio de Gobernación, con algunos jefes de este de­
partamento, una comisión de la 'Tertulia progre­
sista y varios hombres políticos.

Ayer circuló la noticia, aunque sin fuudamen 
to alguno, de la muerte del emperador Napoleón. 
Probablemente seria una invención de los que 
deseau convertir la nación francesa en otra Es­
paña con honra.

En algún círculo se ha hablado de elevar al 
trono al general Espartero, y caso de no ser esto 
posible conferirle la regencia del reino. Creemos 
que él no aceptaría ni uno ni otro puesto, ni el 
que el conferírselos sea tan fácil como pueden en­
tender los que lo desean.

Tampoco ayer asistió á las sesiones de las 
Córtes el presidente Sr. Ruiz Zorrilla, pues parece 
que continúa indispuesto.

La comisión electoral no ha vuelto todavía á 
reunirse para tratar de la reforma del artículo 
de incompatibilidades.

Que el Sr. Olózaga regre.sará el 15 del actual 
se ha dicho por algunos. No lo creemos, y per­
sonas bien informadas lo niegan rotundamente, 
Le ha faltado tiemp o para volverse á París.

Habiendo pedido ayer el diputado Sr, Bala- 
guer al gobierno que cesase de uua vez la situa­
ción aflictiva en que se encuentran los maestros 
de escuela, el ministro de Fomento le prometió 
que no escasearía las circulares al efecto.

Parécenos que más que las circulares del señor 
Echegaray, les conviene á los pobres maestros 
otras circulares de metal.

Leemos en La Correspondencia:
«Parece que el embajador de España en Portugal, 

Sr. Fernandez de los Ríos, es esperado mañana en 
Madrid, llamado por el gobierno.»

Este viaje producirá de seguro tan buenos 
resultados como el de nuestro embajador en Pa­
rís , proporcionando al presupueeto del ministerio 
de Estado uua nueva economía.

Pero si el antiguo fundador y director de Las 
IVovedades no saca de apuros al gobierno, tendrá 
al ménos el gusto de lucir en la Tertulia la nueva 
ypriginal condecoración con que le han agracia­
do nuestros vecinos, según vemos eu el siguiente 
pár afo de El Eco de Esiremadura:

«El simpático escritor púbiieo, D. Angel Fernan­
dez do los Ríos, nuestro embajador en Lisboa, acaba 
de condecorado con la Medalla de la Sociedad Terpsi. 
coro Coimbreuso.»

El ministro do Hacienda leyó ayer eu las Cór­
tes tres proyectos de ley.

El pri.nero es el del carácter y organización 
del tribunal de Cuenta.s.

Por él se establece que este tribunal es la au­
toridad á quien compete el conocimiento y reso­
lución final de las cuentas del Estado y de los 
demás asuntos que son objeto de esta ley, sus ju­
risdicciones especial y privativa.

El tribunal se compondrá de un presidente,

nueve ministros, un fiscal y un secretario 
nerai.

Habrá además contadores de primera y 
guada clase, un archivero, oficiales auxiliares 
demás dependientes. ^

Para hacer los nombramientos de los minis 
tros, se nombrará una comisión de siete señad ~ 
res y otros tantos diputados, y cuya presidencí 
ejercerá alternadamente por legislatura cada un 
de los presidentes de las Cámaras.

Para ser nombrado presidente del tribunal se 
necesita ser ó haber sido:

Ministro de la corona, presidente del mismo 
tribunal.

Consejero de estado'.durante dos ó más años 
Ministro fiscal de cualquiera de los tribunales 

supremos.
Para ser nombrado ministro se requiere:
Contar 15 años de .servicio por lo menos y ha­

ber desempeñado durante dos años puesto de 
jefe superior de administración. Tres de los nue­
ve ministros serán letrados.

En el capítulo 2.” se establecen las atribucio­
nes y los asuntos de que ha de conocer el tri­
bunal.

En el 3.’ se establecen las atribuciones pecu­
liares del presidente, del fiscal y del secre­
tario.

En el 4.“ del exámen y juicio de las cuentas 
Eli el 5,* de los alcances y desfalcos.
Eu el 6.° de la cancelación de las fianzas.
El segundo proyecto es el siguiente-.

Artículo l.° Se declara suprimido el Montepío fie 
la real casa y patrimonio, y quedan derogadas todas 
las disposiciones referentes al mismo.

Art. 2.° A los pensionistas que en 29 de Setiembre 
de 1868 se hallaban en el disfrute de pensión clasifi, 
cada de justicia, se les satisfará por una sola vez y al 
contado el importe de una anualidad en compensa­
ción de los descuentos hechos á sus causantes.

Art 3.” La anterior disposición se hará estensiya 
á los herederos de los pensionistas que hayan fallecido 
desde la fecha espresada hasta el dia en que el pago 
se realice.

Art. 4.* Las viudas, huérfanos y padres de los em­
pleados imponentes fallecidos desde que se celebró la 
última junta para declaración de pensiones, podrán 
instruir el oportuno espediente en solicitud de que se 
les declare el derecho que les asista, y una vez decla­
rado se les satisfarán las mensualidades que les cor­
respondan hasta el 30 de Setiembre y la anualidad es­
tablecida en el art. 2.” de la presente ley.

Art. 5.° A los activos ó jubilados que en 29 de Se­
tiembre de 1858 se hallaban al corriente de sus des­
cuentos y lo acrediten en debida forma, se les satis­
farán en bonos del Tesoro del empréstito de 2.000 mi­
llones de reales admitidos por todo su valor, el impor­
te de lo que han satisfecho en la caja de montepío.

Art. 6.' Quedan escluidos de la anterior disposi­
ción, y no podrán reclamar el espresado reintegro, 
los que hubieren obtenido dispensa del pago do me­
dia anata ó se hallaren en descubierto de ellos, y los 
que hayan perdido el derecho adquirido por renuncia 
ó cualquiera de las causas señaladas en las orde­
nanzas.

1° Los servicios prestados á la real casa y patri­
monio hasta el 29 de Setiembre de 1868 se considera­
rán como servicios prestados al Estado; pero servirán 
únicamente de abono para la jubilación, la cual se de­
clarará con arrog’,0 á la legislación vigente para las 
clases pasivas civiles.

Art. 8.* Los que hubieran desempeñado empleo si­
multáneamente de la real casa y del Estado podrán 
optar para su clasificación por el de mayor sueldo, 
pero no acumular el tiempo que se contará como ser­
vicios en un solo destino.

Art. 9.° Los que soliciten ser clasificados con arre­
glo á la presente ley, instruirán de nuevo sus espe­
dientes por los trámites establecidos y ante el tribu­
nal de clases pasivas.

Al efecto se facilitarán á los que lo soliciten testi­
monios de los documentos que obran en los respecti­
vos espedientes de jubilación.

Art. 10. Los nombramientos hechos por el conse­
jo de conservación, custodia y administración del pa­
trimonio que fué de la corona se considerarán como 
espedidos por el ministerio de Hacienda para el abo­
no del tiempo, con la escepcion de los que, según lo 
dispuesto en el decreto de 18 de Diciembre de 1868 no 
dan derecho á haber pasivo.

Art. 11. Se declaran subsistentes y se incorporam 
al capitulo de clases pasivas las pensiones que en 29 
de Setiembre de 1868 disfrutaban los dependientes 
de la real casa y patrimonio por inutilidad física ad­
quirida en actos de servicio, prévia la revisión del es- 
diente en que fué, declarado el derechp, y siempre que 
proceda en justicia su confirmación.

.\rt. i2. Se confirma en todas sus partes el acuer­
do de conservación, custodia y administracioc, decla­
rando caducadas todas las pensiones de gracia, *ea 
cual fuere su denominación, á contar desde 1.” de Oc­
tubre de 1S68.

Madrid 7 de Mayo de 1870.—El Ministro de Hacien­
da, Laureano Figuerola.

El tercer proyecto es el do la administración y 
contabilidad de la Hacienda, que par su mucha es- 
tension no podemos publicar.
. Por este proyecto y por el del Tribunal da 
Cuentas, el ministro pide á las Córtes autoriza­
ción para plantearlos desde luego sin perjuicio flé 
las alteraciones que'hicieren las Córtes.

La comisión que entiende en el proyectotdeclaran- 
do ley varios decretos del ministerio dq Ultramar, se 
reúne el lunes por la tarile con asistencia del minis­
tro del ramo.

El Sr. D. Salustiano Olózaga, su hermano D. José 
y el secretario de nuestra embajada en Francia, señof 
Gorrita, almorzaron ayer con el regente.

Hé aquí cómo se definen las formas de república 
federal y unitaria en el documento ó declaración que 
publican hoy los periódicos republicanos, firmada por 
un redactor de cada uno de ellos:

«Los que suscriben, qne han estimado y estiman 
conveniente apellidarse republicanos fedéralos «ba“ 
entendido y entienden por república democrática fe­
deral aquella forma de g.ibierno que, reconociendo y 
manteniendo la unidad nacional coa sus naturales 
consecuencias de unidad de legislación, de fuero, de 
poder político é iniivisibilidad del territorio, recono­
ce y garantiza bajo esta unidad, la autonomía co:n- 
plcta del municipio y de la provincia en lo que toca 
á su gobierno interior y á la libre gestión de sus in­
tereses políticos, administr.iti os y económicos. No 
es, por tanto, la república que defienden la confede- 
-ración de Estados ócantones independientes, y uni­
dos solo por pactos y alianzas más ó ménos arbi­
trarias.

»Tampoco pueden aceptar la descentralizaciou 
moralmcnte administrativa, tal como la entienden 
gimas escuelas liberales; porque la descentralización 
esplicada de esa jmanera es la concesión gratuita
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podery no el reconocimiento del derecho, que t  adica
en la naturaleza misma de los municipios y  de las
provincias.»

,y  á su vez, los que suscriben, que han creido
efarible el dictado de republicanos unitarios, «han 

entendido siempre por república democrática-unita- 
ria la forma de gobierno que reconoce y consagra el 
riQcipio de la soberanía del pueblo, ejercida por me­

dio del sufragio universal; la que garantiza los dere­
chos individuales superiores y anteriores á toda ley; 
la que defiende la unidad del poder político, de legis­
lación y de fuero, y la integridad del territorio de la 
nación; laque consagra la independencia del muni­
cipio y de la provincia en cuanto se refiere á su ré­
gimen y gobierno interior y á la gestión libre de to­
dos sus peculiares intereses administrativos, econó- 
núcos y políticos.»

Con fecha 4 del actual nos escriben de Lóndres
lo siguiente;

Señor direetor de E l E co de E spaSa.
Mi querido amigo: Recomiendo á V. y á los lecto­

res de su escelente periódico, que se precavan de la 
impresión que pudiera causarles la lectura del ar­
tículo de fondo que hoy publica El Morning-Post en 
favor de la candidatura de Montpensier. No vayan us­
tedes á figurarse que, porque ese periódico haya in­
sertado tal artículo, la opinión aquí es fiivorable á ese 
desdichado príncipe. Antes, cuando vivía lord Pal 
merston, tenia en efecto importancia ese papel, por­
que era el órgano reconocido de aquel hombre de Es­
tado, pero desde que este murió ha perdido toda su 
significación, y  solo se sostiene, ó mejor dicho, va t i­
rando con lo que percibe por anunciar el movimiento 
del mundo elegante, quién llega, quién se marcha, 
qué señor dá un baile y cuáles son las personas que 
concurren á esta ó la otra fiesta. Aun en este terreno 
va perdiendo mucho, porque otros periódicos van me - 
reciendo los favores de la moda, y el pobre Morning- 
post ha hecho lo que hizo El Morning-Chroniele y otros 
antes de desaparecer; ponerse á devoción de algún 
gobierno estranjero ó de quien bien le pague. Hoy se 
dice que está á sueldo del duque de Aumale y, de los 
demás principes de la familia de Orleans, pero su vida 
no durará mucho, porque ya se sabe el resorte que lo 
mueve, y á los duros artículos que de vez en cuando 
inserta contra el emperador Napoleón, asi como á los 
favorables al duque de Montpensier para el trono de 
España, no se les da importancia alguna, porque es 
notorio que los inspira ó los dicta la familia de Or­
leans.

No hay inglés respetable que apruebe la conducta 
desleal de Montpensier; al que ménos se le oye decir 
que si fuera español no seria partidario suyo, y el que 
no censura abierta y duramente sus actos, hace un 
gesto de asco y repugnancia como si le hiciese daño 
oir su nombre. ¡Qué chasco tan grande habría de lle­
varse ese buen señor si viniese por aquí y  esperase 
tenar la acogida de otras veces! Y cuenta que, así co­
mo entre Vds. hay laborantes cubanos, aquí no faltan 
cainislas españoles, pocos en verdad, pero que se es­
fuerzan para crear atmósfera en favor de Montpen­
sier.

De V. afectísimo amigo S. S.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica dos decretos espedidos 
por la presidencia del Consejo, por los que .se admi­
te la dimisión que ha presentado D. Manuel Arrióla 
del cargo de gobernador de Valencia, y se nombra en 
su lugar á D. Ricardo Martínez Perez, diputado á 
Córtes.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publican 
diez y seis decretos referentes á jubilaciones, trasla­
ciones y ascensos de magistrados.

Por el de la Guerra se publica un decreto modifi­
cando el uniforme de los generales y brigadieres.

Por último, por el de la Gobernación se publica 
otro decreto por el que se convocan para el 2 de Ju­
nio á los colegios electorales de la circunscripción de 
Albacete, para que procedan á la elección de un di­
putado á Córtes.

REVISTA DE LA PRENSA.
Merece conocerse, por los comentarios que en­

cierra y por las noticias que dá sobre el estado del 
campo revolucionario, el siguiente articulo de El 
Imparcial:

«La situación política, según algunos, no se ha 
aclarado poco ni mucho desde que se pensó en la ve­
nida del embajador de España en París, y aun añaden 
que se ha encalmado después que este llegó á la ex 
coronada villa.
, La sit uacion política, según otros, ha dado un gran 
paso, y si no estamos en el principio del fin, nos ha­
llamos en vísperas de importantes soluciones.

Creemos que los últimos tienen razón. Creemos 
que la política se va deslindando, pues si bien para 
nosotros el deslinde, era innecesario por lo que hace 
al resultado final de ciertas locas esperanzas, los que 
las mantenían van pensando ya que las cosas no se 
caen del lado que se inclinan, ó mejor dicho, que las 
cosas no se han inclinado nunca hácia donde ellos mi­
raban.

No queremos decir en qué consiste este fiasco de 
la dinámica polUico~umonista; nos basta consignar el 
hecho, y el hecho es que, como hemos indicado ya, 
las cosas no se caen del lado que se inclinan, lo cual 
en buen romance significa que los ¡montpensieristas 
renuncian por ahora generosamente á la mano de doña 
Leonor, y ponen las miras en otra parte.

No tenemos para qué hablar de si ha habido ó no 
conejos de ministros con la asistencia del Sr. Olóza- 
ga desde que este llegó á Madrid. Independientemen­
te de esos actos oficiales hay en la vida política otros 
de tanta trasceudencia, y esos otros, en el caso pre­
sente, son las conferencias particulares que han ce­
lebrado con aquel algunos ministros y varios perso­
najes importantes de la situación.

¿Qué ha resultado de todo? Hé aquí el tema de las 
conversaciones de ayer. Y&amos'ahora cómo se con­
densaban ó se resumían á última hora esas conversa­
ciones.

En primer lugar, y esto es lo que más importaba 
á los montpensieristas, el viaje del Sr. Olózaga no re­
solvía nada, y aun había sido de todo punto estéril. A 
continuación se referia que el Sr. Olózaga traia de 
Francia alguna solución bomparlista; pero como esta 
noticia causaba risa á los mismos que la propalaban, 
salla inmediatamente después á plaza el rumor de que 
el caballero .Nigra gestionaba de nuevo en París para 
resucitar la candidatura del duque de Aosta.

Todo esto, á lo cual alude también nuestro colega 
Epoca, no era más que ruido hecho de intento, á 

fin de distraer la atención del público, llamándola 
hácia un punto cualquiera, mientras los montpensie­
ristas esplorabau el campo á sus anchas. De la es 
ploracion no han debido quedar muy satisfechos, 
á pesar de que el viaja de D. Salustiano no resueloe 
»ada-, pues alguien ha debido decirles que lo de las 
Agadones es más formal de lo que parecía, y en con 
secuencia de este desengañó está sobre el tapete una 
hueva solución entre ellos.

Los montpensieristas se resignan á aceptar la re­
gencia del general Espartero, pero á condición de

que esta regencia sea única, y revestida de todas 
la fi facultades y prerogativas constitucionales. Eu 
«ste sentido, se maniobra últimamente por parte 
de aquellos, que esperan ser bien recibidos do lus 
progresistas partidarios del duque de la Victoria .S u r­
ge de aquí naturalmente la duda de lo que veudrá 
después; pero esta duda no es nuestra, sino de los 
unionistas ménos iniciados en los secretos de su par­
tido, y á semejantes dudas y á las interpelaciones 
que con motivo de esta evolución hacen, se les 
contesta que después, si todavía hay necesidad de 
nueoat treguas, aceptarán á Espartare rey de Es­
paña... .

Pero, ¿es cierto esto? preguntarán nuestros lec­
tores.

¿Puede creerse que los montpensieristas acepten 
y aun defiendan la regencia dcl general Espartero, 
separándose del duque de la Torre?

¿Puede creerse que acepten y defiendan el reina­
do delduque de la Victoria, separándose del duque 
de Montpensier?

Seamos francos: cuando oíamos ayer tarde los ru ­
mores que circulaban acerca del particular, y acerca 
del mensaje bonapartista de D. Salustiano, y acere 8 
también de las nuevas gestiones del caballero Nigra, 
comprendíamos perfectamente que los montpensie­
ristas, sin aceptar aquellas soluciones, darían á en­
tender que las miraban con buena cara, y aun circu 
larian con mucha formalidad los demás rumores, co­
mo asunto uno y otro de gran oportunidad-, y  asi se 
debe considerar la actitud en que se presentan.

Es indudable que el duque de Montpensier va per­
diendo los pocos partidarios que le quedaban. España 
no llegará á obtener una solución satisfactoria, mien­
tras aquella candidatura sea una amenaza constante 
dentro y fuera; y  de aqui la necesidad de escluirle, 
haciendo declaraciones terminantes y oficiales en tal 
sentido.

Los montpensieristas lo comprenden así, y para 
introducir la vacilación y el desconcierto en la Cá­
mara, quieren halagar á los esparteristas , quieren 
asustar á otros con el nombre de Napoleón , y  apelan 
también á las negociaciones del caballero Nigra. He­
cho esto hoy, hoy que debe interpelarse en el Con­
greso sobre las esperanzas de los montpensieristas, 
puede producir una derrota al interpelante, y enton­
ces los partidarios del duque de Montpensier habrían 
adelantado algo.

Es indudable tamcien que los montpensieristas 
saben de buena tinta que la opinión del Sr. Olózaga, 
y la del gobierno, y la de la mayoría de las Córtes, y 
hasta el deseo de los gabinetes estraujeros, es que 
debe hacerse pronto, muy pronto, una declaración 
terminante contra las esperanzas del duque de Mont­
pensier. Los montpensieristas, pues, tratan de hala­
gar á una fracción de la Cámara inclinándose á Es­
partero, y aspiran á introducir recelos y  suspicacias 
en las demás, hablando de Napoleón y de Aosta y de 
D. Fernando de Portugal, para que el gobierno y las 
Córtes se abstengan de hacer esas declaraciones, ó 
al ménos no sean tan inmediatas y espsntáneas.

Así se esplica su actitud. Quizás habrían sido más 
reservados si la interpelación del Sr. Carrascon no 
hubiera precipitado los acontecimientos; pero hoy, 
debiendo discutirse dentro de pocas horas la políti­
ca general de España y las pretensiones del duque 
de Montpensier. les partidarios do este, que no han 
podido detener la interpelación citada, se han apresu­
rado á hacer ciertas iudicaciones en el sentido que 
hemos espuesto, contando con que su adhesión á 
Espartero será motivo para que los esparteristas se 
abstengan de darles un disgusto en la grave cues­
tión que quizá provocará el Sr. Carrascon, y  presu­
miendo además que los diputados de las otras frac­
ciones se mostrarán vacilantes desde el momento en 
que se saquen á plaza nuevos candidatos.

¿Conseguirán su objeto? Pronto lo sabremos. Mu­
cho han trabajado para que nó interpelara el señor 
Carrascon. Esta tardé veremos si su habilidad do 
última hora desvirtúa los efectos do la interpelación 
citada.»

De un largo artículo que publica La República 
Ibérica, trasladamos los siguientes importantes 
pá rrafos.

La República Ibérica conoce á fondo á los unio­
nistas: sabe su historia, desmenuza y analiza su 
administración, y  pone de relieve sus intentos, 
sus flaquezas y las consecuencias de dejarse sor­
prender otra vez.

Hé aquí la muestra y la prueba:
«Mas siguiendo al Sr. Ardanáz en sus elucubracio­

nes de ayer, verdadero castillo de fuegos artificiales, 
quemado en honra dcl pobre desterrado de Sevilla, se 
nos olvidaba hablar de las famosas afirmaciones que 
ponen hoy la pluma en nuestra mano, y  en verdad, 
para confirmar lo mismo, exactamente lo mismo, que 
ha dicho el Sr. Ardanáz; que después de todo, bien 
pensado y bien mirado, no ha dicho nada de nuevo. 
Tres cuestiones son las importantes sobre todas para 
los gobiernos: primera, la de Hacienda; segunda, la 
de órden público; tercera, la cuestión electoral. En 
cuanto á la primera no es posible que nadie olvide, ni 
recuerde sin estremecerse de placer, los cinco años 
de la unión liberal. Se necesitaba que apareciera rico 
el país, pues la Caja de Depósitos fué una trampa ad­
mirable para coger dinero. El Estado era un deudor 
que tenia crédito, pagaba bien los intereses y  era 
una verdadera cucaña para los que no querían to­
marse el trabajo ó la molestia de hacer fructifiear sus 
ahorros. El Estado, durante el mando de la unión li­
beral, fuá una especie de deudor tramposo, que gasta 
alegremente las cantidades que obtiene en virtud de 
préstamos, y diee: después de mí, el diluvio.

Alentó ei agiotaje, se cotizaron esperanzas, se ven­
dieron ilusiones, y hasta para que nada nos faltara, 
para parecemos á los calaveras de buen tono, que á 
fin de adquirir cierta reputación como hombres com- 
me il faut, se procuran un desafío; nosotros nos pro­
curamos una guerra, que si bien nos costó mucha 
sangre y muchos millones, nos permitió honrarnos 
ante las naciones estranjeras y llenarnos la boca con 
aquello de que Íbamos á ser declarados potencia de pri­
mer órden. Por contera, nos anexionamos á Santo Do­
mingo, que fué lo mismo que llevarse á casa un nido 
de serpientes. Es verdad que todos estos asuntos nos 
costaron muchos dineros; pero probado tenemos que 
en materias da honra, los españoles somos el mismo 
diablo, y capaces de traer eu un momento do entu­
siasmo hasta... D. Antonio de Orleans. Es verdad que 
Tetuan, aquel pensil florido, tornóse eu infecto ester­
colero, los buenos hermanos de Santo Domingo obli­
gáronnos á tomar las de Villadiego; mas entre ambas 
empresas, ganamos honra por arrobas, amen de al­
gunos centenares do ochavos morunos que todavía 
andan armando cipizapes entre la gente ruin, que no 
entiende de eso de honra nacional y no se le al­
canza al tropezar con alguna de dichas monedas, 
que tropieza con un cacho de nuestras glorias.

Por lo demás, el que diga que la unión liberal, 
echando mano del dinero de la Caja de depósitos y 
gastándolo alegremente en placeres señoriales, no 
resolvió una cuestión, es digno de no tener sobre sus 
hombros la cabeza. Lo primero que se debe hacer 
cuando no hay dinero es buscarlo donde lo hay, y la 
unión liberal se conformó con este principio axioma • 
tico. Lo había en los bolsillos de los contribuyentes.

y de ellos íaéjnamenie estraido por la Caja de depósi­
tos, que al fin y al cabe esto medio estaba en las cos­
tumbres, toda vez que eso mismo hacían algunos 
particulares, y de ello han sido una grosera imitación 
esos Báñeos italianos, que tanto han dado que hacer 
últimamente al gabinete de Florencia.

Suponemos que la solución rentística de la unión 
liberal, á que se referia el Sr. Ardanáz, seria poco má» 
ó ménos una solución parecida.

En la cuestión de órden público, que no se moles­
te el Sr. Ardanáz; sabemos cómo resolvería el con­
flicto de la unión liberal. Primero buscaría un rey, es 
decir, un editor responsable para poder, cuando las 
cosas fuesen mal dadas, hacer lo que hizo con doña 
Isabel II.

Mientras fuera tiempo de resistir, el garrote ó los 
fusilamientos resolverian la cuestión; más cuando es­
tuviera muy cerca el momento de volverse las tornas, 
entonces el pobre rey cargaría con la responsabili­
dad. El seria el que mandó fusilar, él quien mandó 
agarrotar, él quien impulsó la reacción, y  sus conse­
jeros responsables verdaderos corderos de Dios, lim­
pios de toda culpa y tan exentos de mancha como 
pálio de arzobispo novel.

Las soluciones de la unión liberal en materias 
electorales escritas están; su gran elector, el Sr. Po­
sada Herrera, no es desconocido de nadie; y conside­
raciones fáciles de comprender en estos momentos, 
nos vedan enúrar en el exámen de esta solueion.

Cuando vimos á los progresistas calificar de jac­
tancia la indicación del Sr. Ardanáz, sentimos que in­
currieran en una equivocación tan grave. ¿Quién du­
da que la unión liberal tiene soluciones? ¿.Más quién 
es capaz de decir que estas soluciones convengan á 
otras gentes que á las gentes de la unión liboral?»

Cuando E l E co de E spaña dice del ministerio 
tanto ó ménos que lo que escribe La Política de 
anoche en un artículo titulado La Iniciativa, en­
tonces todos los periódicos situacioneros respon­
den al Eco de la maneja desaforada que saben 
hacerlo, ¿por qué no responder del propio modo 
cuando se espresan como nosotros, ó con más ca­
lor todavía, los colegas revolucionarios? ¿Hay to­
davía esperanza de conciliación? Se nos figura 
que eso seria más que soñ ar.

Hé aquí dicho articulo:
«Sin iniciativa no hay marcha política. Gobernar 

es marchar en un sentido determinado, dirigirse á un 
punto cierto, conocido de antemano. La iniciativa es 
tan necesaria, tan indispensable, tan esencial á la po­
lítica como la brújula á la navegación.

En el regimen absoluto la iniciativa reside en 
el mouara; él es origen y fuente de todo. Su volun­
tad se deja sentir constante y visiblemente en la an­
cha esfera de la gobernación de un pueblo.

En el régimen parlamentario, donde el monarca 
representa única y esclusivamente la inmutabilidad 
de un principio, la iniciativa reside en sus ministros, 
la dirección de la política corresponde de hecho y de 
derecho al gabinete.

Reservado estaba, sin embargo, á esta pobre y 
desventurada España, privilegiado suelo de to los 
los vice-versas, ofrecer el raro y por todo estremo 
singularísimo espectáculo de un ministerio sin 
iniciativa, de un ministerio como el actual, que hace 
alarde de navegar sin brújula en la más grave y ca­
pital de las cuestiones, en Is de constitución defini­
tiva del país, en la de elección de soberano.

«No quiero ser batido en la cuestión de rey, y 
por eso he resuelto marchar siempre á la cola de lo 
que propongan mis compañeros y decida la mayo­
ría,» dijo un dia el presidente del Consejo, y  repitió 
ayer sin que podamos esplicarnos cómo el general 
Prim en su buen sentido político no coniprende. ó 
afecta no comprender las desastrosas consecuencias 
que la abdicación de toda iniciativa en tan árduo y 
trascendental asunto ha producido hasta ahora y es­
tá destinada á producir en adelante. Cuando esas 
palabras salieron de sus labios por primera vez no 
quisimos esponer sus funestos resultados, no quisimos 
presentarlas como el mayor escollo para la pronta so - 
lucion de la cuestión monárquica, temerosos de pasar 
por demasiado pesimistas; pero los hechos han ve­
nido bien pronto á justificar nuestras previsiones, 
escedicndolas en cuanto de triste, grave y funesto 
calculamos.

Nunca, lo decimos sincera y Icalmente, pudimos 
prever que la anarquía en las regiones del fiobierno, 
como consecuencia de la falta de dirección, llegara 
hasta donde ha llegado. La abdicación del presidente 
en la cuestión capitalísima ha traído consigo la abdi­
cación de su iniciativa en las demás cuestiones.

Esta falta de iniciativa esplica la anarquía políti­
ca en que el ministerio vive completamente sumido 
de algún tiempo á esta parte. Si alguien hace obser­
var que uu gabinete debe ser un cuerpo político ho­
mogéneo, acorde en sus opiniones , un centro do go­
bierno sin más norma que la Constitución, un poder 
directivo con una marcha definida, con un punto ob­
jetivo, la nave, en fiq del Estado que solamente debe 
regir el jefe que le preside, se contesta que cuando el 
piloto renuncia á su derecho, cualquiera pueda acer­
carse al timón y marear el rnmbo que le parezca.

Verdadero órgano de .Móstoles el gabinete, no de 
otro modo se esplica que cada uno de sus individuos 
salga cuando bien le parece por el registro de sus 
opiniones particulares. Sin marcha, sin plan, sin di­
rección por parte del presidente, la libertád indivi ■ 
dual más completa ha concluido por ser la regla de 
conducta de los ministros en sus manifestaciones. Hé 
ahí por qué el de Fomento se levanta un dia y procla­
ma como conveniente la supresión de la enseñanza de 
toda religión positiva en las escuelas.

Pero ¿qué correctivo, preguntan algunos, tienen 
esas manifestaciones, que pugnan con lo establecido 
en la Constitución, con los sentimientos de la mayo­
ría á quien él gobierno representa, esas opiniones in­
dividuales que no pueden ostentarse sin grave escán­
dalo, no ya desde el banco ministerial, sino desde ios 
escaños del Congreso? El correcti vo de qué otro mi­
nistro, por ejemplo el de Hacienda, se levanta otra 
vez y proclame la necesidad de respetar las tradicio­
nes religiosas, de no chocar con las costumbres de un 
pueblo católico, y censure con este ihotivo á los que 
se atrevieron á arrastrar coche el Jueves Santo y 
aplauda á los empleados dé la aduana de Cartagena 
que en tan solemne dia se negaron á despachar las 
guias de los comerciantes y cerraron sus oficinas.

Hé aquí por qué el ministro de Estado pronuncia 
un discurso en favor de la compatibilidad, cuando 
sabejque el de Gobernación, partidario de la incom- 
patilidad, ha influido en la redacción del artículo que 
se discute en aquel momento, del artículo semillero 
de tantos conflictos y  anárquicas votaciones por la 
falta de iniciativa del gobierno.

Hé aqui por qué mientras el miuistro de Hacienda 
tiene un plan renti.stico que consiste en aumentar el 
déficit por medio de operaciones de crédito, en des­
truir las rentas eusa3’-adas eu una larga esperi ncia 
para sustituirlas con nuevos tributos, difíciles de 
plantear, ruinosos para la industria y la produccien, 
el ministro de L'ltramar se ocupa en hacer la crítica 
de ese plan y ayuda de buena fé á derribar á su com­
pañero.

Hé aquí, en fin, por qué mientras cada individuo

del Consejo dice lo que le parece sobre cada una de 
las cuestiones, sigue la conducta que más le place en 
sus relaciones con los diferentes grupos de la mayo­
ría, arregla y  desarregla á su antojo su departamen­
to, manifiesta con más ó ménos rebozo su plan parti­
cular, el presidente del ministerio, el responsable de 
la marcha política,lel obligado á tener un pensamien­
to y un plan, á imponer á sus compañeros el acuerdo 
y la armonía, calla y calla y  se cruza de brazós ante 
todos los conflictos y escucha impávido todas las ma­
nifestaciones que e hacen desde el banco ministerial 
y  hace alarde, si alguna vez rompe su silencio como" 
en la sesión de ayer, de no querer ser batido en la de­
signación de candidato para el trono y de caminar á 
la cola de sus compañeros y de la mayoría en todas 
las cuestiones.

¿Se concibe esto siquiera en el general Prim, en 
el hombre político que reúne tantas condiciones de 
carácter para ejercitar esa misma iniciativa á que se 
ha empeñado en renunciar por completo? ¿Se puede 
ocultar á su clara inteligencia el espectáculo que 
ofrece ante el país y ante el mundo culto el gabinete 
que preside con sus contradicciones, con sus discor­
dancias, con la anarquía política á que vive entrega­
do? ¿Puede haber un plan que consista en no tener 
ninguno? ¿Cabe esperar algo que no sea peligroso y 
funesto de semejante conducta?

¿No le ocurre al presidente del Consejo que si con­
tinúa empeñado en no ejercer su iniciativa, en ocul­
tar su marcha política ó en no tener ninguna, en ca - 
minar á ia cola de sus compañeros, en dejarlos entre­
gados á la confusión en que hoy están, las Córtes se 
verán precisadas á recoger una iniciativa tan triste­
mente abandonada y á usarla en nombre de los más 
altos intereses, á impulsos del más acendrado patrio­
tismo? ¿En qué forma? Eso es lo que espondremos en 
otro artículo.

SECCION DE NOTICIAS.

Según anuncia un periódico, los generales Gamin- 
de y Baldrich van á ser recompensados por los recien­
tes servicios prestados en Cataluña con motivo de las 
deplorables ocurrencias.

Ayer tarde han tenido una conferencia política los 
Sres. Prim y Topete.

El Sr. Sánchez Ruano ha presentado á las Córtes 
una esposieion del a.vuntamiento de Macotera, pi­
diendo al miuistro de la Gobernación recursos.

El señor ministro de Gracia y Justicia leerá pron­
to á las Córtes el proj'ecto de reforma del Código 
penal.

La asociación de católicos de Madrid inaugurará 
hoy domingo, á la una de la tarde, una nueva escue­
la popular gratuita en el barrio de Salamanca, calle 
de Serrano, núm. 6, cuarto bajo.

Se ha concedido el pase al arma de infantería al 
capitán del cuerpo de ingenieros, D. José de Olañeta, 
teniente corronel de ejército.

El ministro de la Gobernación ha remitido á las 
Córtes el espediente sobre el préstamo de 50.000 es­
cudos que el Banco de España hizo al director gene­
ral de beneficencia para las atenciones que corren 
por cuenta del presupuesto de Gobernación.

Ayer se entregó por el Parque de artillería al di­
putado provincial D. Manuel Morate, que ha venido 
con una comisión de Villarejo de Salvanés, 200 fusiles 
que el general Prim ha concedido para los voluntarios 
de la libertad de dicho pueblo.

Está próxima á publicarse en breve una obra que 
tiene por objeto describir el origen y la historia de 
los trajes, armas, escudos, insignias y  banderas, 
desde nuestros primitivos tiempos hasta la fecha, es­
crita por el apreciable actor Sr. D. Angel Medel.

Ayer á las tres de la tarde ha ocurrido una des­
gracia en lai afueras de la puerta de Toledo. La di ■ 
ligencia que venia de Carabancliel á Madrid, á la sa­
lida del puente atropelló á un muchacho como de 
unos nueve á diez años, pasándole las ruedas por el 
pecho, de cuyas resultas falleció á los pocos instan­
tes. La madre del desgraci ido jóven al ver la catás­
trofe que se ofrecía á su vista, cayó privada de sen­
tido y hubo necesidad de conducirla á la casa de so­
corro de la Carrera de San Francisco, en donde se le 
prodigaron los auxilios que su estado requería. El 
juzgado de la Audiencia, que estaba de guardia, 
acompañado del médico forense Sr. Carabias, se cons­
tituyó en el sitio de la ocurrencia tan luego como 
tuvo aviso, y dispuso la detención del mayoral que 
los agentes de la autoridad tenían en su poder, y la 
traslación del cadáver al hospital General para los 
efectos legales.

Desde el dia 10 al 22 del mes de Abril, han circu­
lado por las líneas férreas portuguesas, 11,704 pasa­
jeros.

En el teatro de Jovellauos se representó antes de 
anoche por privera vez, con buen éxito, la zarzuela- 
titulada El diablo la enreda.

Se ha concedido licencia para Francia al briga 
dier D. Lorenzo Menazquez.

El segundo cabo de la capitanía general de Filipi­
nas, D. José Salazar, ha hecho dimisión de su cargo 
fundada en el mal estado de su salud.

El rey de Italia ha llegado á Turiu bastante ali­
viado de su úitima dolencia.

Anteayer se presentó á las Córtes Conststuyentea 
una esposieion pidiendp, bilí de indemnidad j.ara una 
empresa de canal de rjégo que ha hecho el depósito 
que previene la ley algunos dias después de cumpli­
do el breve plazo legal.

Anteayer tarde se alborotaron en Talavora algunos 
trabajadores del ferro-carril pidiendo aumento de jor­
nal y trataron de soliviantar a otros. Han sido preoos 
algunos.

SECCION DE PROVINCIAS.

Se ha pedido ya local eu la Esposieion internacio - 
nal de obreros, que tendrá lugar este año en Lóndres, 
para la colocación de algunos, aunque pocos, pro­
ductos que se remiten de Valencia. Entre otros, lla­
mará ciertamente la atención un rico muestrario de 
los tejidos que se elaboran en la fabrica de los señores 
Cosme y Fabiá, antss viuda de bajara, y que tanta 
aceptación tienen para cortinajes, mantas y otros 
usos, especialmente en el estranjero.

Sentimos que los industriales valencianos no se 
hayan animado más de lo que han hecho, para repre­

sentar un digno papel en este certámen de lo 
obreros.

De un periódico do Valencia tomamos los dos si­
guientes sueltos:

€Ayer, á poco más de las dos de la tarde, fué en­
contrada en uu altar de la Catedral, inmediato á la 
puorta que da á la plaza de la Constiíucion, una cria- 
turita de unos tres ó cuatro meses que había sido 
asesinada, dándole una puñalada en la parte baja del 
hombro derecho, ¡Horroriza el pensar que pueda exis­
tir un corazón tan criminal como el del autor de este 
terrible crimen!

Escitamos el celo de la autoridad para que averi­
güe cuanto antes quién es el indigno sér que lo ha 
cometido, á fin de que todo el peso de la ley caiga 
sobre su cabeza.

Decían aj'er que ha sido asesinado el guarda de 
las aguas potables que tenia en Mislata el ayunta­
miento de nuestra ciudad.

Las clases industriales de Murcia han protestado 
en dos esposiciones dirigidas al regente y á las Cór­
tes contra las nuevas tarifas de la contribución que 
han de regir desde 1.* de Julio.

Un periódico de Alicante dice lo siguiente: 
Reunión.—En virtud de la convocatoria hecha por 

la junta provincial de agricultura, industria y co­
mercio, que oportunamente publicamos, anteanoche, 
prévia la vénia del señor gobernador tuvo efecto en 
el salón de la diputación provincial una gran reunión 
de comerciantes é industriales, entre los que figura­
ban capitalistas, fabricantes, vendedores y la mayor 
parte de los grandes contribuyentes por industria y 
comercio.

La reunión que se celebró bajo la presidencia del 
Sr. D. José Mira, tuvo por objeto ponerse de acuerdo 
para elevar una esposieion al gobierno pidiendo la 
modificación de las nuevas tarifas de la contribución 
de subsidio, cuya aplicación se considera ruinosa é 
imposible.

Después de hacer uso de la palabra varios d« los 
señores concurrentes, se resolvió que se redactara in­
mediatamente la esposieion proyectada, nombrando 
al efecto para desempeñar este trabajo una comisión 
compuesta de los señores Campos, Leach y algunos 
otros.

Atentado.—Escriben de Relien que el viernes úl­
timo á las 11 de la noche fué disparado un tiro al juez 
de paz y un regidor de dicho pueblo que se hallaban 
en la calle; resultando herido en un brazo el juez y 
quedándóle introducida la bala en un muslo. Por la 
gravedad de las heridas le fué administrado el santo 
óleo en la misma noche.

Parece que se halla ya preso el agresor.

Dice e,\Tarraconense;
«Según nos cuenta persona que nos merece ente­

ro crédito, hay en el pueblo de Montroig unos cuan­
tos jóvenes descreídos que hacen todo lo posible para 
ridiculizar y mofarse de los misterios de nuestra san • 
taraligion, y á uno de los cuales le ha sucedido una 
desgracia que puede decirse providencial.

Es el caso que hallándose el dia de Domingo de 
Ramos reunidos dichos jovenes en el café, mientras 
la población estaba en el Via-Crucis, ocurrióaele á uno 
de aquellos parodiar y escarnecer el santo sacrificio 
de la misa, revistiéndose al efecto co i unos malos ha­
rapos y usando para cáliz una copa llena de licoj.

Grande fué la algazara que movieron con sus im ­
pías y sacrilegas acciones; más hé aquí que cuando 
el falso celebrante quiso parodiar la elevación con la 
espresada copa, cayó desplomado al suelo, quedando 
como muerto y creyendo todos que de volver en sí 
seria con grave detrimento de su salud, como así pa­
rece ha sucedido, pues á las dos ó tres horas recobró 
el sentido, pero con un espanto atroz y casi ciego, 
padeciendo aun á pesar del tiempo trascurrido, po­
diendo vérsele aun con los ojos vendados.

El suceso impresionó vivamente á la población.

Dice un periódico de Barcelona:
«Con mucha mayor concurrencia de agricultores 

de lo que podía esperarse, atendida la hora de la in­
vitación, han empezado está mañana los ensayos de 
arados perfeccionados, en un pequeño campo que al 
efecto ha proporcionado M. Berland, director del es­
tablecimiento de horticultura de D. José Salvado, in­
mediato al mismo local. Primeramente se ha hecho el 
ensayo con el arado Howard, y luego con otro per­
feccionado por M. Parsons, representante de aquella 
acreditada casa, que dirigía las operaciones; pero lo 
que más nos ha satisfecho, es ver que un jóven del 
país, acostumbrado ya al manejo de aquel arado, da­
ba igualmente, con mucha destreza, aquella lección 
práctica de agricultura.»

Parece que la sección de este ramo do la Sociedad 
del Fomento de la producción nacional, varios de eu 
yos sócios se hallaban presentes y habían facilitado 
el material para hacer el ensayo, se propone estender- 
lo á la siega con máquina y á otras operaciones de la 
misma clase, con lo que prestará un servicio señala­
dísimo á las muchas personas que desean introducir 
adelantos en sus flacas, pero que antes quieren, con 
mucha razón, ver por sí mismas los resultados de los 
instrumentos que se les recomiendan.

En la tarde del viernes varios niños jugaban en 
una casa de Tarragona entreteniéndose en represen­
tar la Pasiou, y el que hacia de Judas figuró que se 
ahorcaba, con tan mala suerte, que quedó colgado de 
veras y tan enredado en la cuerda, que sus compañe­
ros no pudieron auxiliarle, pereciendo á los pocos 
instantes.

Señor Director de E l Eco de E spaña.
B arcelona 5 de Mayo de 1870.

Mi distinguido amigo. El compromiso que tengo 
adquirido con V. es el único motivo de esta carta. 
Nada de particular ocurre por aquí; esto es, nada de 
bulto.

La política de Barcelena está reducida á comentar 
la gravedad de los sucesos que sobrevengan á conse­
cuencia de lo que ha de resolverse en la reunión de 
los notables, opinando la generalidad por qué en eate 
callejón sin salida no hay otra solución para los ar­
mónicos elementos de la setembrina, que continuar 
viviendo y seguir comiendo como hasta aquí. Esto 
tiene la ven taja para los hombres que nos gobiernan, 
de que es cómodo y apetecible, y estando ellos con­
tentos no hay razón para que el país no lo esté.

Hay, no obstante, varias nubecillas que podrán 
tal vez martirizar algún tanto la escesiva sensibilidad 
del general presidente, pero teniendo como tiene á su 
lado al preclaro hacendista, al eminente filósofo de 
las Trenzas, al esclarecido y alumbrado gubernamen­
tal, al reputado jefe de la diplomacia española y  otros 
cien del mismo jaez, fácil le será recibir consuelos que 
dejen tranquila su alma.

¿Le faltarán razjOes á Figuerola para convencerle 
de que los doscientos mil industriales que se quejan 
de las nuevas tarifas de subsidio son altamente iu-
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justos? Pocas palabras bastarían para convencerle de j 
que aun que ahora pagaran tres veces más da lo que 
pagaban anteriorménte salen beneficiados, según se 
demuestra palpablemente por la clara é ingeniosa 
distribución de cuotas que forma la parte integrante 
de su reglamento.

¿Es acaso difícil resolver que la fabricación en Es­
paña se elevará á la altura de Inglaterra con los tra­
tados de comercio en ciernes y el planteamiento de 
las teorías de Bastía!, economista que S. E. imita? 
Nada más sencillo, y por consiguiente los que hilan, 
los que pintan telas y los que piden protección en 
Barcelona son una cuadrilla do ignorantes por no lla­
marles facciosos.

¿Tiene razón de suceder el que un retirado se sui­
cide porque se le ha metido en la cabeza que su mu­
jer, sus hijos y él tienen que implorar hoy la caridad 
de puerta eu puerta, y mañana solicitar el difícil in­
greso en el hospital ó en la casa Hospicio? No hay ra­
zón y no la hay, porque si el suicida hubiera espera­
do horas más á cometer su crimen recibiría una men­
sualidad á cuenta de seis que seguidamente se le 
adeudaban.

¿Merece la pena que la redacción de un periódico 
se vea avasallada, se rompan los libros de suscricion 
y contabilidad, se destroce la maquinaria, se des- 
organizen y se tiren las letras, y se insulte á los em­
pleados y operarios? No lo merece. El periódico se 
llama La Razón, es republicano federal, y prra los re­
publicanos federales empiezan á regir también las 
constituciones de la partida de la porra.

El general ministro puede vivir y dormir tran­
quilo.

Quedan ya .contestadas por sus hombres y por mi 
conducto las impertinencias que surgen hoyen Bar-r 
colona, y par otra parte. ¿Qué importancia tiene

Que los industriales se quejen y representen á las 
Córtes,

Quq representep y se quejen, los fabricantes,
Quq los retirados.se suiciden,
Que la prensa sea tratada con tanta consideración 

y cariño, y que nadie este satisfeeSo de la situación?
Nada más por hoy.

Esta declaración está firmada por Verdier; no obs- i 
tante, este individuo desde Bélgica negó su autenti­
cidad. Pero vino el 7 de Febrero, y aquellos alboroto?, 
á los cuales sucedió la prisión de Rochefort, vinieron 
a corroborar por sí solos la declaración del citado 
Vernier. Ademas, el 10 de Febrero, al ser arrestados 
Godiuot Sappia, Dupout, Petiaii y otros, eu casa de 
M. Dupont, se les encontró á todos armados con re- 
wolvers. Otros varios conjurados fueron presos eu 
sus casas y les fueron ocupadas armas y municiones, 
y además correspondencias muy significativas.

Posteriormente la declaración de Megy vino á 
confirmar más la evidencia de cuanto habia declara­
do Verdier, pues dijo: «supe en casa de Dupont los 
nombres de algunos de los que allí habitualmeute 
concurrían. Dupout me concujo á casa de Petian, y 
encontré allí con corta diferencia los mismos hom­
bres, y además á Sapia á quien fui presentado; ocho 
dias después volví. Al dia siguiente de la manifesta­
ción provocoda por el entierro de Víctor Noir, nos 
reunimos en casa de Dupout. Se deploró el aborto de 
la revolución. Se maldijo á Eochefort; se aplaudió ca 
lorosamente á Floureus. Yo solo sostuve que hicieron 
muy bien en haber estado tranquilos, porque la re­
volución se haria sola. Fontaine, el más encarnizado 
de mis adversarios, me dijo: «que decididamente no 
tenia yo condiciones de revolucionario; que el pueblo 
estaba dispuesto; que él lo estaba también, y que 
habia armas.» ¿Qué armas, le contesté, acaso rewol- 
vers? No habia más que rewolvers, repuso, pero ahora 
hay bombas orsiniauas y botellas de nitro glicerina: 
entonces me esplico los efectos de esta mortífera 
composición.

Godiuot manifestó en seguida cuanto habia ocur ■ 
rido en las reuniones á que habia asistido.

Al saber Guerin, otro de los conjurados, que las 
declaraciones hechas por otros le comprometían, hi-

SECCION EXTRANJERA.

atentado-contra ELIBMPERA.DOR NAPOLEON.

Del Teléjjrafo Autógrafo tomamos el siguiente deta­
llado ó interesantísimo estracto del proceso que se 
instruye con motivo de la conspiración ültimamente 
descubierta.

Principia el proceso con un informe que el minis­
tro Guarda-Sellos dirige al Emperador, en ol que des­
pués de hacer notar que la república democrática y 
social tiene por auxiliares al ultraje, la calumnia, el 
molin y e l a.sesinato, dice que ni siquiera los partí - 
darios de estos principios se han .tomado la molestia 
de ocultar sus,propósitos; y  que no hay más que leer 
sus periódicos ó asistir á sus reuniones para conven­
cerse de que el complot ha éxistido, puesto que lo 
anuncian y lo dicen con el mayor descaao.

El párrafo más importante de este informe, por- 
qiie encierra no solo un pensamiento político, sino un 
plan de gobierno; dice así: «Habíamos esperado que 
la pabidheia y la dúlzura bastarían para dominar las 
pasionadas estravladas: nuestra paciencia se ha tra ­
ducido por timidez y nuestra dulzura por debilidad, 
habiéndonos tenido'que Convencer de que solo una 
represión énérgdéa eS él medio de restablecer la paz 
oocial y  él réypétó á'ía ley; sinloS que pretender es­
tablecer las instituciones liberales, fuera teme­
ridad.v

Continúa el ministro Guarda-sellos manifestando 
qiie las circunstancias del delito, la necesidad de re- 
qbir en un sólo procesó lós qúe'existen pendientes 
en lOs departamentos, y las exigencias del órden pú­
blico, obligan al góbiérnó á que la justicia se haga á 
la vista de todos, á que se publiquen todos los deta­
lles del proceso, y á que se lléve á la alta córte de 
justicia el conocimiento del complot, con lo que, dice 
el ministro, lejos de empeorarla condición de los acu­
sados seles mejora, puesto que en lugar de sef él ju ­
rado representante de una sola ciudad, será el repre­
sentante de la Francia'.

A este informe, equivalente aquí, ú lo que entre 
nosotros se llama preámbulo de decreto, sigue uno 
dél emperador; convocándola alta córte de justicia 
para conocer de los delitos de conspiración contra el 
■órden público, y otros crímenes previstos pOr él ar­
tículo 87 y 89 del Código penal.

A esto decreto sigue el informé, apuntamiento que 
•nosotros pódríamóá llamar hecho por el procurador 
imperial, ju.stifloadO con cartas originales y dirigido 
al ministro Guarda-sellos.

Hé aquí lo más importante de este interesantísimo 
documento:

«Desde hace mucho tiempo la autoridad sabia que 
■en medio de las reuniones públicas y entro los re- 
publicsnos más ardientes se habia organizado una 
conspiración para preparar la insurrección y atentar 
contra la vida del emperador. Los conciliábulos se te­
nían en casa de loa llamadtfs Dupont, Í?'ontaine,'pro- 
fesorde matemáticas, Guerin, ardiente revoluciona­
rio desde el 48, Petiau y Lappia, corresponsal de Maz- 
zini: con ellos se Feunian los Sres. Verdier, Benel, 
Pellerin, Ruault, el módico Tonjs Godinot, subteniente 
dé lá milicia eiudadána, Musot, redactor del Reveü y 
Megy, quien, como recordarán nuestros lectores, fué 
el que hace un mes. próximamente, deseeirajó un 
tiro al inspector de policía que fué á prenderle.

Sucedió lo que sucede-siempre en e.stos casos. Uno 
de los comprometidos el 28 de Enero último se pre­
sentó en la prefectura de policía manifestando que 
estaba comprometido en uu complot contra la segu­
ridad del Estado, pero que no queriendo ser cómplice 
de un asesinato, hacia la siguiente declaración:

El ohj-'to primitivo de las reuniones, de que for­
maba yo parte, era el de discutir cuestiones sociales. 
Fué poco á poco acentuándose más su cerácter, hasta 
el dia en que cireulF°“ Armantes jumores acerca 
de la salud del'eínpóra^cr. Entonces empezó á tratar­
se y disejutir los meáíos prácticos que deberiau po- 
nérsé eii Ji^egp pVrk efectuar úu movimiento revolu- 
^íonárip, se abrieron suscricio.ues para la compra d e 
armas; los’ miembros^más acomodados de la reunión 
hicieron donativos voluntarios. El qu,c en NeuiÜy no 
hqbieta habido (fén^straCHrá el , d é .  Enero,
êcÓnociíó como’una déla? príó.cipálés ,causas la lude.- 

cisión dé ios jcfesl JTahiéndósp Uíspútjdü la -yísp ;ra 
aeerca de la ■óp'artúuüládúié úa :nf)'TÍra¡ionto revolu- 
qiqímr.io, Bianqai'cántesf.ó'qué na ca:itaraq epa sus 
¿Qnibres, lo'cual'jio ím^í-líqqa graa.'número de.elLts 
fqéran á Meiíííly"'. ,
' »No'obstante los grupos de Belt^villé, la Chapelle, 
Saini-lútoiné', 'Méníimontaút, Batignolles, Vaugi- 
r a r d  y Saiut-Marce.au, obédeci-an á los Fa ñados Du­
pont, l?uutaiiie, Tony Moiün, Sappia Ruault y' otros_ 
y estaban d.-cididas á batirs: enérgicamente.

«Hoy so ha fusionado el partido BIai)q:ii..cuyos re­
presentantes sen las líérmauos 1 illcneuve, Tridon,- 
Qbis, Rigault, Jacíar 1, coa el partido.arriba citado.

«Hay'un'comitó dé ácrion y un comité cintra!. El 
objeto de estos comités es el de hacer coincidir un 
movimiento revolucionario con una tentativa contra 
la vida del emperador. So han gastado algunas sumas 
de dinero para fabricar bombas y otros ingredientes 
ik propósito para realizar el crimen.»

zo una cuyo estracto es el siguiente: «Manifestó que 
la efervescencia desarrollada por las reuniones pú 
blicas habia inspirado en los hombres de acción el de­
seo de fundar una asociación secreta con el objeto de 
obtener el triunfo de la república democrática y  so­
cial: á instigación de M. Tridon y de otros agentes 
de M. Blanqui se fundaron reuniones parciales, todas 
las noches se veian en un café de Batignolles, y en 
el caso en que hubiera ocurrido algo grave, se tenian 
dada cita general en el café de Madrid. En fin de Ju­
lio último, Dupont dijo en una reunión en casa de 
Guerin que tenia á su disposición un medio infalible 
de matar al emperador: he tomado, dijo, una pequeña 
cantidad de nitro glicerina, la he colocado sobre 
gruesas piedras, y  al minuto de haberla puesto fue­
go, las baldosas han saltado á más de 15 metros.

En otra reuuiou Dupout hizo jurará los afiliados 
que guardarían el más absoluto secreto sobre los pro­
yectos, y que perseguirían de muerte al que los trai­
cionase, después de este juramento se propuso una 
colecta para comprar rewolvers y nitro glicerina; los 
afiliados convinieron en darse á conocer por un nú­
mero que correspondiera á una lista en que estaban 
sus nombres.

El 2 de Octubre hubo una reunión en casa de Gue- 
rin, á quien Dupott habia escrito la siguiente carta: 
«MI viejo Guerin, el hombre propone, y los aconteci­
mientos disponen, hé aquí por que á pesar de haberte 
prevenido ayer que en algunos sábados no me reuni­
ría con vosotros, te pongo dos letras para que, si es 
posible, los.reúnas á todos el dia 2 de Octubre á las 
ocho. Una dichosa casualidad me ha hecho conocer 
una asociación ya constituida que se ocupa activa­
mente do política; son hombres, muy hombres y 
muy revolucionarios; los necesitamos á toda costa.

Con que hasta, el sábado para que puedau juzgar 
de nuestra organización.—A. Dupont.»

La reunión que se celebró el 2 fué muy numerosa; 
y en la que se colebró el 9 Je Diciembre se acordó ar­
mar á todos los afiliados.

Algunos dias más adelante, en una reuuiou habi­
da eu casa do Petiau, Couruet escita al asesinato del 
emperador..

Á1 dia siguiente Guerin asiste á otra reuuiou en 
casa de Sappia, hasta que en la noche del 11 de Ene­
ro ios jefes se reúnen para acordarla conducta que 
habian de seguir al dia siguiente, eu que se celebra­
ba el entierro de.Víctor Noir, y se deciden á ir arma­
dos á la casa mortuoria.

Continúa el informe del procurador imperial rela­
tando 16 ocurrido éa aqúéllós dias y llega hasta el 21 
de.Eiiero, día en que se celebró el banquete para oon- 
memorar la muerte de Luis !^VI, banquete á que 
asistiéron los afiliados al complot, y  en que sé leyó 
una carta de Félix Pyat, cuyos priucipales párrafos 
son los siguientes:

«Ciudadanos, no he podido asistir esta tarde á 
vuestro báuqiictc repuhlicauo, hubiera querido deci­
ros que el regicidio es de hecho y de derecho la baso 
de toda gran república, hubiera querido concluir di­
ciendo que el mejor medio de conmemorar los tiranos 
muertos es el dé acabar coa los vivos, y quenoespre- 
cisaménte Luis XVI quien nos incomoda en este mo­
mento. Pero en lugar de haceros un discurso, me limi­
to á cufiaros mi brindis á una bala.

¡Ah pequeña bala, tú puedes ser la vida como ser 
la muerte: de tí depende todo, de tí tan solamente, 
todós'tff invocatí, todos te esperamos, porque si la 
Francia marcha, el mundo marchará, si nó, caerá. Pe­
queña bala de mi alma, (petite bulle de bon se- 
cours) sal, levántate, bala humanitaria, líbranos á to­
dos!--Firmado.—Félix Pyat.

En este banquete se leyó también una carta de 
Mazzini disculpándose, por ocupaciones análogas á 
las de los concurrentes al banquete, de no poder asis­
tir á él.

El 30 de Enero, Guerin celebró una conferencia 
con algunos delegados de la Internacional, los que 
manifestaron que no podían aceptar la dirección de 
un. comité cuyos miembros no conocían personal­
mente.

A este propósito publica el informe una carta de 
un Sr. Burlen, una de los jefes de la Internacional, en 
iá que se acepta una participación en el complot y se 
dice que se cuenta con el apoyo de Rochefort.

A seguida, el informe viene refiriendo los aconte­
cimientos dél paáado Febrero, con ocasión de ía pri­
sión de Rochefort, y  publica una carta de Faiolle, y 
ASnoa áníbos soldados, de la que sé deduce que com­
prometidos por Flourens y atrós, hatiian ofrecido que 
en la uoche del 8 de Febrero podrían ayudar el mo­
vimiento con algunos'élementós militares, lo que es- 
plica-el por qué’se llenó de i rupos la plaza delCiia- 
t  au d‘Eaú"IáTióche iii&icada, tóda vez que el cuartel 
á qué perteiieciau csfos sóidadós, está en dicha plaza.

Hasta aquí los antecedentes, respecto al complot 
general. ■ '

Veanios-phora, siempre siguiendo el informe lo que 
se rcfiere'al alentado contra el emperador.

El 29 iJaAbril, el llaina.lo Beaury, soldado deser­
tor r. ciéúYémsnfe lleg-ido de Inglaterra, fué a; resta­
do en París en la ca le des Moulius, ocupándosele uu 
r. vvbiver que llevaba pargado y una carta fechada 
eu Ló::dres y firmada: Gustavo. El cuntenido de esta 
carta y ías revelapíoaes de Beaury, demostrarou que 
é¡ entraba eu Francia con la iuteucion de ateutar 
contra la vida del emperador. Hé aquí el análisis su­
mario de la declaraviou del acusado: «Yo era íntimo 
amigo de Payolle, soldado do mi mismo regimiento, 
y acuartelado como yo eu la plaza del Chateau d‘Eau. 
Flourens vino á vernos al cuartel,y conferpncipeon el

dicho Fayollc, Asnou y ,vo. El 10 do Euero, habiendo 
sabido la muerte du 'Victor Noir, y suponiendo que 
habría koubles yo no me presenté en el cuartel; asistí 
aleutieriode Noir; y temiendo encontrarme com­
prometido me fugué á Bélgica.

Desde este punto me dir.gí á Lóndres, eu compa­
ñía de Payolli que también habia desertado. Allí en­
contramos á Flourens, con el cual me ligué en una 
estrecha amistad. Yo le habló de mi proyecto de 
atentado contra la vida del emperador; y él me ani ■ j 
mó con entusiasmo para que llevase á cabo mi plan. 
Después regresé á París desdo donde mantuve corres­
pondencia con Flourens, del cual he recibido tres 
cartas, las dos primeras las he destruido, y la tercera 
es la que se me ha ocupado con la firma, de Gustave. 
Yo estaba en relación en París con un tal Ballet, ami­
go de Flourens y encargado por él de darme el dine­
ro: yo lio recibido la primera vez cuatrocientos fran­
cos, y la .segunda ciento, momentos antes de mi ar- 
restacion. Yo tenia la intención de vestirme de sol­
dado para aproximarme más fácilmente al empe­
rador.»

La carta encontrada de Flourens, dice asi:
«20 de Abril de 1870.—Mi buen querido amigo : Yo 

he recibido, eu efecto, las tres cartas; yo siento que 
V. me las haya dirigido por el conducto que lo ha 
hecho y no por el de M. Smalley, Ne'w-York, Tribune, 
13, pral.—Malí, Lóndres, y poniendo su carta en un 
sobre interior á mi apellido; pero yo espero que nos­
otros no nos escribirémos mucho tiémpo, puesto que 
la semana próxima dos veremos en París donde todo 
se terminará perfectamente. V. debe de haber recibi­
do mi carta del 19, dirigida á M. Fleury, el cual de 
bia de tener otra para mí de mi amigo de la Banque. 
Si V. la ha recibido, eu efecto, y si este amigóla ha 
dado á V. por conducto de madame S. la suma de 400 
francos, queme V. la carta y avíseme V. de que los ha 
recibido.

No hay uu momento que perder; Vhomne au brevet 
se iría al campo, y todo se retrasaría; trate V. de lle­
var á cabo nuestros fines; ám cuento con V. y con sus 
amigos los más fieles; no salga V. más que de noche 
ó eu carruaje; economice V. el dinero; cuidado cou 
las imprudencias; yo soy siempre de V.; no falte us 
ted á su compromiso, y tal vez dentro de muy poco 
estaré eu París para sostenerle; repito á V. todo lo 
dicho para que no salgau defraudados nuestros pla­
nes. Una vez comprometidos, es menester seguir 
adelante; vuestro, Gustave.»

Esta carta la ha examinado un perito, el cual ha 
declarado que era en efecto la letra de Flourens, se­
gún habia confesado auteriormeute Beaury.

Otra carta, no menos significativa y escrita por 
Beaury, ha sido encontrada en el domicilio del llama­
do Ballet, y que lleva la fecha de 28 de Abril, dice asi:

«El doctor ha concluido por declararse por la am­
putación; él la juzga indispensable; y como él cree 
que todo atraso seria perjudicial, él la hará mañana 
cueste lo que cueste (temémos ernplear cerca del en­
fermo medios violentos porque no es nada razonable); 
nuestros numerosos amigos están de acuerdo sobre

Si V. desea asistir á esta triste operación á título 
de amigo del pobre enfermo, puedo V. pasarse por su 
pequeño cuarto de la calle de Rivoli mañana entre 
dos y cuatro de la tarde. Saluda á V. afectuosamente, 
Camille.

P. D. Los diferentes gastos de esta triste enfer­
medad. han subido á bastante más de lo que había­
mos presupuestado; me veo en la necesidad de rogar 
á V. un anticipo de ciento ó ciento cuarenta francos, 
suma que nosotros estimamos muy justa é iudispen- 
sablc para atender á los numerosos preparativos que 
exige una operación quirúrgica de esta naturaleza. 
¡Hacen falta tantos iustruraeutos y tantos accesorios! 
nosotros rogamos á V. qué nos remita con el dador 
esta pequeña súma. Yo soy siempre áoV.—Camille.■» 

«Recibo á título do adelanto de M. Ballot la suma 
de 140 francos. París 28 de abril de \8~ÍQ.—Camille,t 

«El mejor amigo de este querido enfermo uo deja­
rá de reembolsaruos esta pequeña suma lo autes po­
sible. Como esta operación está sériamento decidida 
para llevarse á cabo á la hora indicada, V. ya no re­
cibirá nuevos avisos.»

Por fin, después de la prisión do Beauvy se han 
encontrado una nueva carta dirigida por Flourens á 
Ballot dándole las gracias por cuanto habia hecho 
hasta ahora, y recomendándole la mayor prudencia. 
Esta carta importantísima ha sido reconocida por la 
madre de Flourens, viniéndose de esta rhauera áde • 
mostrar que Flourens lía sido uno de los dii-etores del 
Complot.

Continúa el procurador imperial relatando los hé- 
chos respecto á la coustrucciou de las bombas y á 
las primeras declaracioues de Rousell de las que ya 
tieueu ionacimiento nuestros lectores.

Con esto termina el informe d jl procurador impe­
rial del que hemos dado cuenta, prefiriendo hacer 
este suplemento ú dejarlo para mañana.

3aese creyese que h a b i a  proyectiles fabricados en 
diversos puntos.

En el banquete que la Asociación internacional de 
(lió hace Doeos diasen honor de Tibaldi y de

Nuestros lectores hallarán en otro lugar del perió- 
diep un estracto detallado del iuteresáiite proceso que 
se está iustruyeudo en Paris con motivo del proyecto 
de atentado contra la vida del emperador.

El conjunto de hechos y documeutos de qúe se da 
cuenta en el informe que publica el Journal officiel, 
demuestra de uda máiíerá incóntestable' la existencia 
real y positiva Je esta nueva prueba de los cstravíos 
de la pasión política. . •

No solí) resulta eviJeute el proyecto de atentado 
que debía tener á Baurie por instrumento, sino que 
revela el trabajo, lateute y uo iuterrumpido'á qué se
entrega en el seno do la sociedad francesa una clase 
do geutes cu quienes la idea revolucionaria na es
producto del raciocinio y la convicciou, sino emana­
ción de un espíritiu enfermizo y de una razón trastor-

^^^El trabajo del procurador general Mr. Grandperret 
iniciando á los hoínbWs do bién én todos líos secretos 
de una intriga subterránea, fácilmente negada por­
que dificilmente.se comprende, encierra para todos 
notables enseñanzas. Esplica y justifica la freciíen- 
j;e intervención de la policía, tantas veces censura­
da, y que necesita sin embargo seguir coa perseve­
rancia las huellas de ese peligro ocúlte, cuyos indi­
cios se encucuf ran en todas pártés, y cuyas pruebas 
materiales es tau difícil reunir: y es al mismo tiempo 
la ceusura más severa ú  imparciaí de la indiferencia 
y del escepticismo, eu materias políticas qde tarac- 
terizau por des^^racia á la mayoría dé lós ciuda­
danos.

Contra esta amenaza constante solo hay una de­
fensa eficaz; ia vigilancia de todos los individuos, la 
abdicaciou do todas las preteusioucs osclusivas en 
;tja8 del bien .comuu, la sustitución por una vida po­
lítica activa y ordenada de las alternativas de calen­
tura y de atonía que son el distintivo de la época 
presente.

Eu la estación del camino de hierro del Norte, y 
al ir a tom.ir el tren de Bélgica, ha sido presó M. Ba­
llot, amigo de Flourens y su camarada en la insur­
rección de Creta. Se da gran importancia á esta | ri- 
sion, pues se sabe que Ballot servia de iutennediario 
entro Flourens y los conjurados, á quienes entregaba 
los fondos que recibía Jo Inglaterra.

También ha sido preso el obrero mecánico que 
trasformó algunas de las bombas fundidas en la fá­
brica de M. Lepet, dando lugar cou esta operación á

Lóndres dió hace poeos 
Flourens, este último, liahlaivlo de la ultima conspi- 
raciou, dijo: «Queridos amigos y ciudadanos, la si­
tuación es harto grave en los momentos actuales, no 
■puedo ni debo decir nada de lo que allí pasa. Creo que 
compreudereis mi discreción;» y luego añadió; «Pa­
ciencia y valor; el triunfo es vuestro.»

La agencia Ilavas ha recibido telégramas fechados 
en Roma el 4 del actual, en que se dice que la congro- 
gaciou general del Concilio, después de admitir varias 
eumieudas. ha procedido á votar el schema del catecis­
mo. Algunos prelados parece que coutestarou aon pla­
cel, distinguiéndose principalmente por su actitud eu 
este sentido el episcopado alemau y  húngaro, que de­
sea conservar el catecismo del ■í'euerable Canisio.

Ocupándose el Morniny Post de los aseeinatos de 
M .ralthon y de las intencioues favorables, como siem­
pre, al gobierno griego, que se atribuyen á Rusia, 
cree que el gobierno del Czar no querrá indisponerse 
con el de Inglaterra, por una cuestión en que toda la 
razón «stá eu favor de este, y añade que los ingleses 
solo piden que se acabe cou los bandidos, y  que para 
conseguirlo no necesitarán recurrir á la fuerza.

Con motivo de las últimas disposiciones adoptadas 
por el Parlamento inglés sobre la Iglesia de Irlanda, 
los arzobispos de Dublin y de Armagh han publicado 
una circular en que recuerdan á toda la comunión 
protestante, que desde el año próximo, la Iglesia debe 
empezar á sostenerse por medio de donaciones volun­
tarias, y  que este gravámen no ha de pesar csclusi- 
vamente sobre los ricos, sino sobrellevarse por todos 
proporcíonalmente.

La Cámara de diputados de Florencia ha aprobado 
el presupuesto de gastos que asciende á novecientos 
cincuenta millones y  medio de francos.

II Movimenlo asegura que las reclamaciones del 
gobierno italiano al de Grecia, cou motivo del a.sesi- 
nato del secretario de la legación, no se apartarán de 
las vías diplomáticas.

No es solo eu las provincias del norte de la penín­
sula italiana donde existe cierta agitación relaciona­
da cou las huelgas de Francia y cou la conspiración 
últimamente descubierta en París: el estado de Sici­
lia infunde también algún recelo, y  parece que el ge­
neral Meuabrea, gobernador de la isla, ha pedido re­
fuerzos para poder responder de la tranquilidad pú­
blica.

El Gran duque de Hesse ha estado hace poco en 
Berlín donde ha sido muy obsequiado; pero el conde 
de Bismark que no desiste de su propósito de estre­
char relaciones con todos los soberanos alemanes, ha 
prevenido á su representante en Munich que el rey 
Guillermo pensaba hacer este verano una visita al mo­
narca de Baviera, y que eu la corte de Prusia se con­
sideraría como uu delicado obsequio que el rey Luis, 
anticipándose á los deseos de su augusto parí: ute, 
fuese primero á Berlín.

Tanbiou han corrido en esta capital rumores alar­
mantes respecto a la actitud del emperador de los 
franceses después del plebiscito, pero estos rumores 
carecen de fundamento y deben atribuirse esclusiva- 
mente á intrigas anti-plcbiscitarias.

Aunque en los círculos diplomáticos se ha hablado 
de la posibilidad de que el conde de Beurt fuese nom­
brado embajador de Austria en Lóndres, reemplazán­
dole en el puesto do canciller del imperio el conde 
Andranj’’, los periódicos de Vienamada dicen sobre el 
particular, ni haj'" motivos para creer que el conde de 
Beurt haya caído de la gracia de Francisco José.

Leemos en El Telégrafo Autógrafo:
«Noticias que recibimos de Florencia nos dicen ha­

ber llegado el rey á Turin, y que su salul se ha ali­
viado mucho.

La Oaceta de Turin anatematiza el atentado contra 
la vida del emperador.

El Consejo de ministros celebrado ayer se ocupó 
la uy particularmente do la cuestión de órdeu públi­
co, que puede darse ya por completamente‘conocida 
hasta en sus más íntimos detalles por el gobierno de 
S. M. imperial.

La UarseUesa. ha dicho que las bombas secuestra­
das uo toniau par objeto atentar contra la vida del 
emperador, sino, servir de armas á los soldadp? do la 
revolución el dia en que el Poder ejecutivo, menos­
preciando la voluntad nacional, hubiera hecho uso de 
los chassepot.

Los ayuntamientos, y una gran parte de lós co­
mités liberales y conservadores de todos los departa­
mentos están dirigiendo al emperador cartas de adhe­
sión y felicitación.

Corren aquí rumores de que se ha acordado por el 
Consejo de ministros la continuación de la interinidad 
y que el general Prim ha decidido consultar sobre 
este estreino á personajes políticos de distintas frac­
ciones.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

El señor marqués de SANTA MIRTa 
listado los dipmados que cobran del ^f^soro 
ascienden a 92, no está completa, y pidió que sefnser

s^«oneí, y en el estracto di [a
También recordó al ministro de la Gobernación 

que remitiese una nota que habia pedido ““uíuq
El señor ministro de la GOBERNACION diio ohp i 

traería. •' ^
El Sr. B.YLAGUER escitó al ministro de Fomentó 

á que procurase que se pagara á los maestros de pq 
cuela.

El señor ministro de FOMENTO dijo que renetiri» 
las órdenes.

El Sr. Pascual Y' genis preguntó si el ministro 
de Fomento estaba dispuesto á resolver cuanto autos 
un espediente sobre lo que se acordó en una junta de 
accionistas del ferro-carril de Almausa á Valencia v 
Tarragona. ^

El señor ministro de FOMENTO dijo que ol asunto 
era grave y que estaba eu estudio.

El Sr. BLANC preguntó si el gobierno estaba dis 
puesto á declarar cesantes á los obispos que no jura­
sen la Constitución. ''

El señor ministro de GRVCI.Y Y JUSTICIA dijo 
que el gobierno no tenia facultades para nombrarlos 
y  por cousiguiente tampoco para dejarlos cesantes, ’

El Sr. BLANC preguntó si al méuos no se les "na- 
gai ian sus asignaciones.

El señor ministro de H.YCIEND.Y dijo que el que 
no jurara la Constitución no cobraría. ^

El Sr. OCHOA pidió que se formara causa 4 uq» 
fuerza pública que habia cometido cscesos en la pro­
vincia de Ciudad-Real.

Tam bién preguntó por qué hab ia  venido e l  señor 
Olózaga.

Ei señor miuistro de la GOBERNACION dijo que la 
fuerza pública organizada en la proviucia de Cluda.l- 
Real para perseguir una partida habia cumplido per­
fectamente con su deber.

El señor ministro do GRACIA Y JUSTICIA dijo 
que no tenia noticia alguna de los delitos á que se re­
fería el Sr. Ocboa.

El señor ministro de ESTADO dijo que el Sr. Oló­
zaga habia venido llamado por el gobierno para con­
ferenciar con él y  darle instrucciones, y como estas 
eran para el Sr. Olózaga y no para el Sr. Ocboa, no se 
las podia esplicar á él.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO preguntó al minis. 
tro de la Gobernación si estaba dispuesto á poner re. 
medio á la escandalosa impunidad con que los foragi • 
dos recorren los campos de la provincia de Málaga.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que se 
ocupaba de este asunto, y que precisamente después 
de limpiar de ladrones Ciudad Real y Córdoba, ahora 
se ocupaba coa preferencia de las de Sevilla y Má­
laga.

El Sr. ORTIZ DE ZAR.ATE preguntó si el minis­
tro de Fomento tomaría pronto una medida respecto 
á la validez de exámenes y grados en las universida­
des libres.

El Sr. ministro de FOMENTO dijo que dentro de 
dos ó tres dias aparecería en la Gaceta uu decreto so- 
br6 flSuiito

El Sr. BARRENECHEA preguntó sobre atraso de 
pagas á las clases pasivas y al clero de la provincia 
de Logroño.

El señor ministro de HACIENDA dijo que solo se le 
debían cinco meses y que ya se veia có:no se portaba 
el clero en la cuestión de juramento.

El Sr. GO.MIS esplanó una interpelación para pe­
dir que se despache en las aduanas los dias festivos.

El señor ministro de HACIEND.A contestó que en 
todos los pueblos de Europa se dedicaba el domingo 
al descanso, y que en España sucedía lo mismo, por­
que el descanso era necesario para todos los que tra­
bajaban.

El Sr. TÜTAU esplanó su anunciada interpolación 
contra la reforma de las tarifas del subsidio indus­
trial, combatiendo, sobre todo, el artículo 33 de la re- 
lorma.

Y se suspendió la discusiou, levantándose la se­
sión.

Eran las seis y cuarto.

' Roma 6 de Mayo.
El «Eco de Romai periódico legitimista, publica 

con grandes elogios una esposicion dirigida el 26 de 
Abril por los obispos españoles al regente, por qué 
no juran la Constitución, y una protesta de los mis­
mos obispos á las Córtes. contra los proyectos del 
ministro de Gracia y Justicia Sr. Montero Ríos. '

Roma 7.
Los duques de Módena y los condes Girgenti, han 

marchado ayer para Francia y Austria.
Paris 7.

A primera hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 74,45.
El 3 por 100 interior español, á 24 7i8.
£1 3 por 100 español eiterior, 1867, á 29.
Ei 3 por 100 id. id., 1869, á 28 13il6.

Barcelona 7.
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado, 25,65.
Diferido, 25,60.
Bonos, a.06,25.
Subvenciones, á 47,90.

c o r tes  c o n s t it u y e n t e s .
Üesion del dia 7 de Mayo,

PRE.SIDEXCIA DEL SK.XOB MADR.VZO.
Abierta la sesión á las tres y cuarto se leyó y 

aprobo el acta do la anterior.
El sefior ministro do HACIEND.A leyó tres pro­

yectos de ley; do.? sobre adrainistraelon V contabili­
dad de la Hacienda y tribunal do Utieutas, y otro so­
bre las clases pasivas de la real casa y supresión del 
moute pío do lus mis.uas iucorporauJo aquellas á las 
clases ¡.osivas del Estado.

El br. vallen preguntó á la mesa si se habia 
remitido la lista que pidió de los gobernadores, se­
cretarios y euípleadoa d jl ministerio de la Gcber.ua- 
cion.

El Sr. 1‘RRSIOENTE dijo que había pasado la co­
municación

El señor ministra de la G013ERN.ACI0N dijo que 
enviaría la lista oportunamente.

El Sr. A'.XLLIN preguntó t&mbieu si era cierto que 
cuando fué nombrado miuistro habia 19,000 duros en 
el ministerio de sus fondos.

El señor miiiiistro de la GOBERNACION dijo que 
era cierto que existia y  existe hoy casi la misma can­
tidad y que mañana mismo enviará uua uota sobre 
este asuuto.

Ayer anticipamos á nuestros suscritore.? de 
provincias los siguientes despachos;

Londres 6.
Sa desmiente formalmente el rumor de que el con­

de de París y el duque de Chartres, hayan ido á visi­
tar al conde de Chambord.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, de 94 li8 á li4.
El 3 por 100 portugués, á 33 3{4.
El 3 por 100 español esterior á 29,45.
Cambios sobre Lisboa á 52 1{4.

Franfort 6.
FJ 3 por 100 español esterior 1869 á 28 5il6.

París 6.
3 por 100 español interior á 24 7i8.
El 3 por 100 id esterior á 29 3(4.
El 3 por 100 francés á 74,40.
El 4 li2 por 100 id., á 102,50.

París 7.
El (Journal Of/iciel» anuncia que los periódicos 

«Le Siecle, «L‘Avenir Nacional» y «Le Reyeil.» han 
sido embargados con motivo de la publicación de 
una pretendida proclama del emperador, que es una 
grosera invenci on.

Añade que el gobierno deja á la conciencia públi­
ca juzgar semejante maniobra y calificarla.

Barcelona 6.
En la Bolsa se han cotizado :
Consolidado 25,80.
Diferido 25,75.
Bonos'66,75.
Subvenciones 47,90.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños............
Id. na corriente.. . . . 
Id. éxteriór. . . . . . .
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . . 
Id. personal.. . . . . .
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España,. . . 
Bonos dcl Tesoro. ., . .

FEIlRO-r.ARRILES.
Obligaciones 2.000. . . 
Id. nuevas.. . . . , , .
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 18.50..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856-...........

CUMBIDS.
Lóudres á 9 d. f..........
Paris á 8 d. v. ............

Ü L T I B lO S P K B C tO S c d
í 2 .

d e l  6 . D E L  7. P p

25-90 25-75 » 15
26-25 26-00 )) 25
25-85 25-75 » 10
00-00 30-00 » Y

00-00 OiJ-00 )) Y

00-00 00-00 » ))

00-00 90-00 » Y

22 -00 00-00 » Ti

101-00 101-00 )) Y

96-45 96-50 5 1

139-00 i 00 Y

66-40 66-30 )) Y

48-00 47-80 » 10
00-00 00-00 9
47-25 47-50 25 U

00-00 00-00 > Y

00-00 00-00 > Y

70-00 00-00 > Y

00-00 00-00 )) » .

50-00 50-05 5 Y
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BOLETIN RELIGIOSO.

S anto del día.—El patrocinio de San José y la apa­
rición de Sau Miguel Arcángel.  ̂ pn

Clxtos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas eu 
la iglesia del primer monasterio de señoras Salesas.

ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—La campana de la almudaina. Las
gracias de Godeon. , -ngZAKZUEI,A.-Por la tarde.-Por segu-r á una 
mujer.—Por la noche —D. Sisenando —El diablo

BUFOS ARDERIUS.-El joven Telémaco. -  Las

“̂^TEwI t?1Û Ŷ CIRCO DE MADRID.-La bella Elena. 
teatro  de  VER.XNO (Circo de Pa*!!.)--^

nueve.—El Alcalde de Móstoles —Baile.—Lúa s g
como hay mil.—Baile —La córte del u'uu ^

CIRCO DE PRICE.—Ejercicios ecuestres, gimu 
ticos y cómicos.—El Carnaval parisién, bañe.

Está en ensayo la comedia de magia
blanca^ZA TOROS.—Cuarta corrida de la tempo
rada.

I mprf..nt,\ df.i, I ndic.ador de
Calle de la Cabeza, 36, bajo.
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